
.. 

.. tdlca - IRa $, 15 , 25 1 AÑO V 
.. . -- 1-

Aracena 5 df julio de 1915 

la orJma. la [Uitura y los turo~ 
A don Sih·e tre Mn· 

Uts, que oyó conmigo, 
no ha\:e mucho, In ex· 
plicnctón ;<:}hia de por 
qué se llora. 

ffi'l}'Or espacío de su! columnas al relato 
grosero de las corrtdas de toros, relatos 
encomendados, por lo general, a técni­
cos taurólil<'s de cultura rudimentaria, 
que para expresar sus ImpresiOnes se va­
len de mil estúpidas hipérboles, atentan­
do de paso contra la gramática y el buen 
gusto; esa prensa comete, a sabiendas, la 

; 

Organo de la Liga par 

el fomento de los intere­

ses morale9 y materiales 

de Aracena y su Distrito. 

1 IIMa~n J Admlai.tr~ica 1 Núm. 1 54 
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No creemos, por lo tanto, en la pren­
sa comercial; creemos, sí, que es falaz, 
mentirosa y nociva. Afirmémoslo de una 
vez: la prensa industrial es enemiga del 
progreso nacional. 

Ella, con la referencia DllDUClOSa y 
sistemática de las proezas de los toreros, 
ha llevado la semilla del partidismo táu-Conocemo> nuestros deberes acerc1 

del saneamiento de las costumbres 
pública«; e; decir, sabemos la obliga­
ción moral q 1e con~ne todo periódt­
co, y toJo per:odtsta, de encauzar su 
labor h:!cia una amplia tendencia edu­
cativa, por aquello de que la prensa 

r ~ 

1ico a Tos más apartados rincones,'< 
así se ve, donde no hay plazas de to­
ros ni se celebran corridas de ningu­
Ril especie, que las discusiones tauro­
máquicas alcanzan el sumo grado de 
la pasión y el encono. Y es ridículo. 
y triste a la vez, ver cómo casi llegan 
a las m.anos dos individuos, defensores 
de sus respectivos toreros sin que los 
hayan •isto torear ni una sola vez; les 
han bastado los relatos de la prensa 
pua enjuiciar, para discunir y para 
darse de cachetes por sus ídolos. ¡Qyé 
repugnante es para los espíritus culti­
vados en el lozano campo de las ideas 
Slnas tener que reconocer la existen~ 
c;a de hombres que tienen por ídolas 
a otros hombres, significados sí, pero 

oo porque sufrieron desvelos buscan­
do alivio a la dolorida humanidad, si­
no por ejercer unl pro{e;ión bárbara! 

JLTLIO 

es la escuela vulgarizada. Permítase­
nos, pues, que hoy, ejert:itando la 
preno~ativa pedagógica de que nos 

invtsliera el progre.so de los tiempos, 
expliquemo$ un11 lección de actuali­
dad, bien entendido que no adopta­
mos serias aptitudes de dómine ni ga­
rantizamos la suficiencia proÍe~ional: 
somos sinceros y nada más que since­
ros, lo cual ya representa un valor y 
una garantía y es, en cierto modo, un 
título para enseñar la verdad. 

IF-==~1)7 

Habrán oído decir ustedes que la 
prensa de gran circulación, recono­
ciendo su tremendo delito como di­
vulgadora de las afi::iones taurófilas . 
de nuestro país, va a poner límite en 

sus ediciones a las reseñas de las co­
nidas, ocupando el espacio que éstas 
cubrieran, co:l la inserción de cosas 
útiles para el hombre y de benéfica 
influencia en la vida social. El propó­
sito es admirable; pero ya verán uste­
des cómo la realidad no se correspcn­
de con él; que es una fuente de in­
gresos con.iderable para las empresas 
periodísticas el dinero de la afición, 
y como 0el pueblo es necio y pues lo pa­
ga, es justo hablarle t'!n necio para darle 

gusto", he aquí por qué no creemos que 
ninguna empresa, hija le6ítima de Mer­
curio, ceda un pedazo de su corazón de 
calderilla para fomentar eso que llaman 
cultura. 

Una prensa que da la ~refereneia y el 

Ardl' implacnb;e el sol; la tíerra humea; 
la codomir.. e otuHa t n lo,; sembrados; 
y 1111 \:IHt¡;>ll.ht \"O! untad flaquea, 
por n";;~'o '<:phu mis brio, embotado". 

;'\aturnlt•z t, en ,.,!llO!icnta calma, 
nl boehorno e-tnal estA rendida, 
y un rt:eu••rdo que llena toda ..! almn, 
nu• JCntll la nmargurn de un v1da. 

¡ !::stnlla. comzón ~obrado lleno! 
¡Estalla, cornzún c<•bnrde y loco, 
ya que arrojar no snueo tu 'H nenu, 
ni tu:; delirio:- ol\·idnr tampoco! 

De nmor henchido y de nfiicción, estalla 
en este día insultador de estío; 
Y al ver brotar, vencido en la batalla, 
tll rojo cieno en abun•lante rlo. 

Como el romano apóstata iracundo, 
con blasfemar inútil ~· nefando, 
arrojaré mi ;~angre moribundo 
al sol, que mofador me está mirando. 

Francisco Coppée. 
T a<luccitln dd fnm:á. por T eo<loro Uote~~te. 

infamia de distraer la atención pública 
de todos los problemas, de todas las 
obligaciones y todos los sentimieñtos, 
como si no hubiera en la vida más mag~ 
nificencia heroica que la de un torero, ni 
más maestría que la de un fenómeno co­
Ietudo, ni más resonante acaecimiento 
que una corrida de toros. 
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No es este de lo5 partidistas el só­
lo caso en que se manifiesta la perni­
ciosa influencia de la prensa; conoce­
mos aún otros más graves, que son 
aquello~ pueblos donde sólo por la su-
gestión de los heroismos y de las au­
dacias de los diestros de renombre, 
lanzadas a los cuatro ,·ientoi por lo-s 
periódicos, han surgido jóvenes tore­
ros con arrestos para ser fenómenos y 
maravillas y, desde luego, con ánimos 
de no er1plear sus actívidades en otras 

cosas. Todo jaleado por amigos insince­
ros qne jamás conocieron la eficacia de 
un buen consejo a tiempo. 

Hemos visto más aún, y todo ello, co· 
mo lo anterior, muy cerca de nosotros. 

Sabemos de un empresario que, al 
anunciar por telégrafo la contrata de un 
torero en boga, finalizaba el telegrama 
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coo el grito de 1¡Viva Espa6al 1 ¡Como 
si se hubiese reconquistado el Pe66o de 
Gibraltar! 

Y finalizamos nuestra explicación. 
oyentes amigos, con la siguiente anécdo­
ta en que iotervinié:-amos noaotros. 

o hace muchos días viajábamos des­
de Aracena a la estaci6n del Jabugo; y, 
ea tanto nuestro carruaje se desliz,ba, 
como la carroza dorada de un ensue6o, 
a través de los bello. campos, reftejo del 
Paraíso blblico, pensábamos en la dulce 
tranquilidad de nuestro terru6o, la ama­
ble placidez de este ambiente y la risue-
61 ventura del alma serrana, cuidadosa 
de su sencillez y de su bondad patriar­
cales. Todo esto nos sugería ideas no­
blet, amplias y de un optimismo exlraot· 
dinario: 1 La energía moral y fí ica de 
los que aquí iven decíamos es capaz 
de crear mundos; este rincón de E pafla 
aoza pleno vigor y salud plena; pudiera 
aer la Sierra como la Covadooga donde 
ae 1niciase la reconquista de la pujanza 

moral d~ la raza ... 1 

En tal altura de peos miento nos ha-
1 áb mos cuando se detuvo el coche en 
Galaroza ante un establecimiento públi .. 
co, sobre cuya puerta se leía, con negros 
caraderes 1 Ciub Belmonte1 

••• Caímos, 
al verlo, desde las altas regiones ideales 
a la bajeza de una vulgaridad que nos 
azot6 el espíritu con sa6a. y se nos anto­
jó el letrero una mancha de gangrena ea 
la ,alud del alma serrana, cootaminada 
ya -dolorosamente contaminada- por la 
prensa, q e ha podido llevar el germen 
de e f med d tauró61a donde ni co­
aocea a Belmoote, ni esperan que Bel­
a.onte n día a eJercer de pontifi­

él culto a su fama de matarife con 

EL 
Sobre .potro eujaesado a la antigua ee­

[paftola 
por el freseo camino \'a t>l chalán presu­

[roso, 
y de Febo lo rayo con fulgor torna ola 
en el pelo alazano del caballo fogo . 

• •o le io1p<•r del frio ul del aen&o le 
(Importa; 

cual 11ijot idenli t d loa a 1 mo-
(demo, 

con u faja ro adA : u chaqueta e rta 
va con pa ma d1alJ · hca a loa mi mo in­

[fleruo . 
En us ojo serrano ba d &ello y hny 

[lum r~·; 

hay de tello d qu • al rn. 1ar en la 
[cumbre 

de la ngre te montana larontl hra\ la, 
cual d •llu\ ia d oro un torr nt 

ba~ de ll'IIO d un alma qu 

8UR\t' besu 

fermfn Reqaena. 

L.a actualidad ······--·······-· .. ····· 
ELCALO:R 

El a.lor: no puede haber ea estoe 
meaes cu~sti6a de más oportunidad. Biea 
puede aaeaurane, sin forzar mucho la 
metáfora, que ea cuesti6n que atá sobre 
el tapete, un petjuicio de derramarse ea 
lluvia de fuego por calles y por plazas, 
por campos y por montea, ca cauaado 
piedras, caldeaado aguas corneo • ia­
ftamando la sangre y la aav1a. y empu­
jando hacia los 50 grados todos los ter­
mómetros. 

En rigor, al que sufre altas tempera­
turas no le importa mac o saber lo que 
el calor sea, 11 ea persona que acSio e 
de los sentido., que con ellos se estte­

mece de placer o coa ellot se retuerce 
de dolor; pero al que vi a coa la vida 
inteledual y IÍeDta noblea aspirac:ioaea. 
y a ans U.pul101 batque la razón 1 el 
por qul y el cómo de laa cosas, a ese ao 
le dtagustar' saber lo que es el calórico, 
o, por lo meaos, conocer las hip61 aia 
que se han forjado para espreaar este 

uoi enal «d• de feocSaaenos. 
En los liempo~ de la Eac:olástica y ea 

los qae Ler~ sua teadeaciu, 1a a• 
plicaci6a de cualq ier feacSmeao aat8ral 
era hiea Ucil. E. ID eíQ8do -. eitiJ­
tltul que lo re~. una apecae ele 
Jto. de J.t ca.ao 8tM • 
8tl cpe c:aal a de 

queda ei.-D~.u -~-
resuelto. 

Con laa enliclala fltd4fltia. 
lado y COD laa aHJI#hb oaJ1. 
otro. no hab{a f...._ao, por clilie.llte16 
y eamara6ado que fuese, qt~e 
ra explicado ~or modo peailecl .. 

Los fencSmeno. de la 1-. por 
do luminolo y por su propiedad 
llar. 

Los fenómeaos dt'l m/or. por el 
mlórko y su cualidad ialrfateca 
lenlar los cuerpo~. 

Por el 8úido elédrico todo. Jo. 
menos de la electa i ida d. 

Y si el opio bada dormir, era por 
propiedad donmtiva o tlotmllont~ 
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el probleml de esta manera: dos fenó­
menos del calor, no pod1án explicarse 
por otros fenómenos, de los que estamos 
acostumbrados a ver diariamente, de los 
t¡ue nuestros sentidos perciban, o por la 
vista, o por el oído, o po; el tacto; de 

1
os que, en fin, los hombres de ciencia 
miden, y pesan, y reducen a número-~ 

¿Será el calo¡ un fenómeno nuevo y 

sin ejemplo ni término semej nte, como 
no busque la semejanza en sí mismo, o 
1erá un fen5meno complejo, pero reduci­
ble, en descomponiéndolo, a otros fenó­
menos y hechos conocidos~ 

La opinión de casi todos lo~ físicos, 
empezando por el ilustre Tindall, es es­
ta últim'l. 

El calor y los fenómenos que engen­
dra no son de un género especial, sino 
-que, bien al contrario, se reducen a fe­
nómenos que todo el mundo conoce: me­
jor dicho, a uno solo, el movimiento. 

Po1que, digámoslo de una vez, el ca­
lor, seoún la hipó!esis moderna general­
mente ndmiti Ja, no es má~ que vibración 

rapidúima de las partículas que consti­
tuyen cada cuerpo. 

Cuando la vibraci6n es muy rápida, 
se dice que el cuerpo está a alta tempe­
ratura. Cuando la vibración disminuye, 
el cuerpo se en/ría. Cuando e relativa­
mente pequc::ña, el cuerpo I!D cuestió;¡ es 
muy frío. Y si las partículas quedaran in­
mÓ\'Íles o pocos menos, hab1iamos llega­
do al verdader 'l cero del termómetro, que 
está muy debajo del cero aparente. 

Un cuerpo está a mayor temperatura 
que otro cuando esla tibracióo interaa es 

mayor en el primero que en el segundo, 
y la tendencia a equilibrar sus tempera­
turas no es más que la lendenci:l a equi­
librar sus movimientos vibratorio5. 

Supongamos dos C$lanques o dos la­
gos, separados por una larga compuerta. 
En el una, pasó sobre sus aguas una ~o­
derosa ráfaga de viento y lenntó un llio­

lenlo oleaje. En el segundo, apenas tocó 
el huracán, y P:l oleaje es pequeño. Pues 
cuando se levante la compuerta y se pon­
gan en comunicación los dos estanques, 
el mayor oleaje pasará a las aguas de 
oleaje más débil, buscando, por decirlo 

de este modo, un equilibrio de agitación: 
que los dos vibren del mismo modo, que 
no haya acción del uno sobre el otro, 
que en éste y en aquél las olas tengan la 
misma altura. 

El ejemplo que precede es un símbo­
lo perfecto, dada la hipótesis que hemos 
aceptado, de lo que sucede cuando un 
cuerpo caliente se pone en <:omunicacióo 
con un cuerpo a menor temperatura que 
la suya. Pasar calor del uno al otro no 

es más que pasar un molJimienlo vi­
bratorio violenHsimo adonde reina otro 
movimiento más débil. 

Cuando un ascua cae sobre mi mano, 
la llensac.ión será la que fuere: que este 
mundo de las sensac:ones es más com­
plicado .que el mundo de la Física, por­
que en aquél aparece un fenómeno nue­
vo, misterioso y sublime; la conciencia, 
pero en cuanto al hecho material del as­
cua que quema su piel, su eli:plicacióo 
no es otra que la que hemos dado hace 
un momento con el ejemplo de los dos 
estanques. 

El ascua es el estlnque de poderosa 
vibración; pasó sobre él el huracán de 
las llamas en el bogar de donde ~e ex­

trajo. Todas las partículas del ascua vi­
bran con vibración enorme, vibración tan 

grande que se hace visible en forma de 
luz. En cambio, mi mano es el est'lnque 
de o!t: je relativamente débil, y la con­
secuencia es Lo misma que antes apuntá­
bamos: la a~ÍtilcÍÓn, el movimiento "·ibra­
tmio, el ole .. Je de fueoo del ascua inva­
de con tempestuo~a-> olas la mano en que 
ha caído, cuya piel no puede resistir la 
tremenda ,•ibración, y pronto se de~or­
¡::c.n:za y se deslruyC", como las olas del 
Océano de~~ruyen !11 "'Sc'1l:era de un 

muelle en los asaltos de w; titánicos fu­
rores. 

Esta teoría del calórico por el movi­
miento vibratorio de las partículas de los 
cuerpos explica dd modo más natural 
todos los fenómenos de esta Iama de la 
Física; así, la fuerza expansiva de los 
gases, como la fo1mación de los vapores, 
como la dilatación de Jos cuerpos, ha 
dado migen a toda una ciencia, la Ter­
modinámica; pm más que muchos escri­
tores ilustres la constituyan como ciencia 
puramente experimental e independteo­

te de cualquier hipótesis sobre la natu­
raleza del calor; pero, aun así y todo, no 
puede negarse que esta nueva rama 
científica está impregnada de la teoría 
que vamos exponiendo. 

El calor dilata los cuerpos, hemos di­
cho; y no creemos que a nadie le quepa 

duda sobre esta verdad en los meses de 
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verano que van corriendo o que van an 
dando. 

Pues l>ien, este fenómeno vulgarísimo 
se explica, dentro de nuestra hipótesis, 
de la manera más sencilla. Puede decir­
se que se está viendo materialmente có~ 
mo y por qué todo aumento de calórico 
trae consigo una dilatación necesaria. 

Presentemo!i un ejemplo que haga 
comprender nuestra idea. 

Imaginemos en una llanura una masa 
apiñada de gente por cuyo contorno co­
rra una especie de cinturón de goma 
elástica que impida a la muchedumbre 
desparramarse en todos sentidos. 

Supongamos ahora que en esta masa 
de gente estalla de pronto una gran agi~ 
tación, que luchan, que se empujan, que 
vibran, procurando cada individuo con 
sus movimientos convulsivos alejar de sí 
a los demás y ganar mayor espacio libre 
para sus giros, saltos y ~acudidas. cNo 
e'! evidente que esta agitación interna se 
iuí transmitiendo al contorno, que la mu­
chedumbre se extenderá por mayor es• 
pac10, que el cinturón elástico tc::nd.Já que 
estirarse, y que, en sum¡o, aqut"lla masa 
humana se dilatará ocupando mayor y 
mayor supe16.:ie cuanto más crezca y 
crezca su agitacién) Pues esto mismo. le 

mcede1á a todo cuerpo cuya tempetatu~ 
ra aumente; es decir, cuyo calor crezca; 
porque al 6n y al cabo todo cuerpo es 
muchedumbre de moléculas. A mayor 
o:tgitación interna mayor emanche, ensan­
che contenido tan sólo por las tuerzas de 
cohesión y por la presión exterior, sim- ' 
balizada en nuestro ejemplo por el cin­
turón elástico que marcaba el contorno 
del gentío. 

Más aún: la agitación de la masa hu­
mana puede ser tan grande, que rompa 
el cinturón que la estrechaba; en este ca­
so, todos los individuos de zquella aglo­
meración saldrán disparados, y, ' 'alga la 
palabra, en la extension de la ilanura; ni 
más ni menos que un líquido se reduce 
a vapor cuando la temperatura es tan 
elevada, que rompe todos los lazos mo­

leculares que sujetaban unas partículas a 
otras. 

Y no más son los vapores y los gases: 
conjunto de moléculas que conen aisla­
das e indioidualC$ por el espacio como 
los individuos de nueslro ejemplo por la 
Hanura. 

Así pudiéramos seguir paso a paso el 
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estudio de todos los fenómenos o apa­
riencias del calor, y veríamos cómo to­
dos ellos se explican admirablemente por 
las leyes del movimiento. 

Pero (a qué fatigar a nuestros lecto­
res? Calor ya tendrán bastant:, sin nece­
sidad de leer este artículo, que, por lo 
demás, mucho me temo que ha de pare­
cerles, más que artículo interesante y ca­
liente, mezcla frigorífica para el interés y 
curiosidad del que sienta curiosidad e 
interés por estas áridas lucubraciones. 

De todas maneras, sabiendo ya lo que 
es el calórico y que sólo se trata de la 
oibración interna de los cuerpos, yo creo 
que podrán sufrir con má resignación 
los calores caniculares; para lo cual e) 
medio es muy sencilio: no tienen más 
que repetir con resignación filosófica, y, 
si les es posible, con cieJta de,ación 
científica esta fó:mula: 11 iQué demonio: 
yo creía que esto que me molestaba era 
el calor, el Yulgarísimo calor de julio y 
Ago!to; y de:pués de todo, no hay tal 
wlor; lo único que hay es una vibración 
molecular más o menos 1ápida del aire 
en que respiro y de los cuerpos que me 
rodean! 11 

Desde el momento en que el calor 

no es el calor clásico de los siglos igno­
rantísimos que nos han precedido, sino 
un mero movimiento vibratorio de la ma­
teria, el calórico ha perdido, al rasgarse 
el velo misteriqso que lo envolvía, toda 
su /uerza moral, y no puede hacer im­
presión alguna sobre espíritus verdade­
ramente filosóficos. 

Sin embargo, las preocupaciones pue­
den tanto y puede tanto la costumbre, 
que }O al escribir este artículo, sudo de 
la manera más vulgar y más anticientí­
lica. 

José Echegaray. 

CRONICA 

-
La embriaguez 

Si la patologfa tiene demostrado que 
la embriaguez habitual conduce a la lo­
cura o al idiotismo, la moral condena ese 
vicio como contrario a sus buenos prin­
Cipios. 

Con efecto, el borracho impeniteote, 
no sób turba su razón, pierde la memo­
ria, se embrutece y de¡rada, sino que 
también se desmoraliza, cometiendo ea 
ese e•tado que podríamos llamar de ¡e~• 

tación alcohólica, las acciones máa re­
prensibles y bochornosas. 

No trataremos de definir el fenómeno 
de la embriaguez, porque ciertamente es 
para nosotros un asunto tan sumamente 
obscuro, que, en nuestro concepto, ni 
aun la misma 6siologí" puede iluminarlo, 
si no reclama las luces de la psicolo­
gía. 

Pero el hecho de que el !.ombre cuan­
do se eMbriaga sufre la más maravlllosa 
de las metamorfo$i~. es más que eviden­
te, por ser tangible. 

Bajo la avasallad'Jra influencia del al­
cohol, no e~ raro ver que sujetos muy 
apreciables, S'!rios, bi,.n educados, ins­
truidos y mordles, se convierten en una 
especie de dementes agresivos en sus 
actitudes y p-labras; recatada! mujeres 
trocarse en proYocali\'as y desenvueltas, 
y l1alla tímidas y pudoro as jó\'enes, 
romper el freno de la honestidad, como 
locas bacantes, dispuestas al sacrificio. 

La embriaguez pone al descubierto 
los secretos de nuestra alma; rasga el ve­
lo que oculta las malas pasiones con que 
lucha nuestro espíritu y apenas logra 
contener una buenll educación; abre, en 
6n, de par en par las 1: uerfas a la beate· 
zuela que cada uno de nototros llevamos 
dentro; y esa bestezuela, loca y sin tra­
bas, pone en nuestros labios un lenguaje 
groseramente impúdico que nos afrenta, 
y nos hace realizar actos que nos humi­
lla, y que, en muchos casos, se suelen 
llorar toda la vida. 

Y si entre personas instruidas da lugar 
la embriaguez a censurables excesos, 
(qué diremos de aquellas otras de esca­
sos o nulos principios educativos? Las 
cárceles, los presidios, los hospitales y 
los manicomios pueden responder por 
Delotros. El ochenta por ciento de los 
recluidos en esos tristes centros fueron 
a ellos por consecuencia de la embria· 
auez. 

El beodo es un buen conductor del 
crimen, como la~ ignorancia lo es de la 
injusticia y el egoísmo de la avaricia. 

Y no se crea que somos refractarios 
sistemáticos, nada de eso. El vino es un 
restaurador de nuestro organismo y la 
prueba es que la ciencia lo receta como 
tal, a los viejos, a los débiles y a los lin­
fáticos Lo que nosotros criticamos no es 
el uso re¡ular y prudente, sino el abuso. 

Cuando un individuo come con exce-
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so, lo aatural es que sufra una iadigea­
tión que ponga en peligro su vida; puea 
del mismo modo si bebe en demaúa, ao 
sólo padece el e1t6mago, que ae-iaita '1 
puede acarrearle alguua enf4m11e~e 
las que ae conocen provocan ese vicio• 
como son: hidropesfas, aneurismas, c:áa­
cere•, parálisis, etc., etc., aino que tam­
bién se congestiona au cerebro, y Ira 
consecuenciaa son siempre iravísimaa. 
para !US facultades mentales. Qye, si CG­
mo dijo el inmortal Cervantes, el estÓJP&­
go ea la oficina de la salud, no es llk:DOl 

cierto que el cerebro es el laboratorio 
donde se funden y combinan las idea • y 
si ese receptáculo enferma, el hombre ~ 
convierte en loco o en imbécil. 

En la antigü'!dad se castigaba la bG­
rrachera con terribles peaas. Dracón, en 
Atenas, imponía la de muerte a los beo. 
do~. En E.parta, sólo a los esclavos se 
les permitía embriagarse para hacer mla 
d~gradante su condición. El rey de Mi· 
tiline!, Pitaco, cuando algún súbdito co· 
metía un delito estando borracho, le im­
ponía doble pena, porque de ese modo 
castigaba la falta y el vicio. Y en gene­
ral, todas las corporaciones doctas y coa­
gresos que se han ocupad,, de este asuq.. 
to, han condenado la embriaguez, por 
inmcral y nociva a la salud. 

Aforlunadameate, no somos los espa-
6oles los más fanáticos ad radores de eso 
mitológico dios de las orgías. Otras razaa 
dan la nota clásica de los borrachos; pe­
ro tengamos aiempre presente que lot 
pueblos tienen un barómetro que marca 
sus grados de cultura; ese barómetro son 
las costumbres de sus hijos. Un pueblo 
rea mente culto es trabajador, hoorado y 
de vida morigerada. El vicio y la hol­
ganza acusan ignorancia y atraso; uf. 
pues, esforcémonos en acrecentar la nota 
de cultura que ya tenemos, desterrando 
de nuestras costumbres ese vicio feo. de­
gradante y embrutecedor de la embria­
guez, puri6cando nuestros guttos, toda­
vía muy groseros, en el crisol de la cien­
cia, la virtud y el trabajo, sublime trini­
dad que eleva al hombre hasta tocar el 
cielo con su frente laureada. 

Miguel Vlclana. 
Hay naciones moribundas que cada 

vez se no debilitando y acercándose 
más al término fatal de sus tristes desti­
nos, siquiera se agarren con extra6a te­
nacidad a la vida.- Salisbury. Discano 
del 4 de Mayo de 1898. 
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Relatos 4e la perra ___ ._ ........ ·-···· 
Lo que dite un médim alemán 
En u.na carta de campañ.a de un mé­

dicct militar encontramos el siguiente re­
lato, que testimonia el espíritu reinante 
del ejé~cito alemán. 

Al final de la trinchera, en un subte­
rráneo adecuado, ten7.o mi consulta mé­
dica. Es casi increíble los pocos enfer­
mos que hay. Si cada día se presentan 
cuatro es mucho. El buen estado de sa­
lud lo atribuyo a que la gente está todo 
el día trabajando y haciendo ejercicio. 
De vez en cuando, en cuatro semanas 
tres veces hay algún herido n causa de 
temeridades cometidas en las descubier­
tas con tiempo claro. 

Hoy por la mañ.ana fué traído un sol­
dado de lngeni ros que había pi!ado 
una mina y volado a seis m Iros de altu­
Ja. T1ene la cara desh~cha y peqoeñ.as 
heridas en el pecho y brazos Su tenien­
te viene con él, y lo que presencié es tan 
conmovedor y hermoso que no puedo 
por menos de comunicarlo. El pobre 
hombre está echado sobre la tabla forra­
da que me sirve de improvisada mesa de 
operaciones y que tengo en mi subterrá­
n !O sanitario. Tiene les ojos hinchados y 
pide constantemente a so tenir nte que se 
quede allí. 

-eN o es verdad, mi teniente, que oc. 
he sido cobardd 

-No, tú has sido muy brnvo; ahora 
serás curado y para este objeto vas a l\1a­
guocJa. 

-Y cuando e té curado, si no ha ter· 
minado la camp;ña, (puedo volver alia­
do de mi teniente a seguir luchando? ¡Mi 
teniente, u ted debe e cribir a mi madre 
que no he sido cobarde! 

- Sí - dijo el teniente ·, puedn ha­
cerlo sin remordimiento alguno, y si ha 
contraído usted esponsales escribiré tam­
bién a su esposa. 

-No, todavía no lo he hecho. 
-- cT1ene usted, pues, una novia? 
-Sí, tengo varias. 
A pesar de lo serio de la situación, 

nos echames a reir. Despuéi pidió el 
bravo ingeniero hablar a solas con el te­
niente. 

La cura duró tres cuartos de hora. En­
tonces mandé salir a los que me ayuda­
ban y quedamos solos con él el teniente 
y yo. De pronto el pobre muchacho, cu-

ya vendada cabe7a parecía una gran bo­
la, empezó a llorar e hizo señ.as con la 
mano, oculta entre los algodones, de que 
se acercara el teniente. 

- Mi teniente, yo no he sido nunca 
cobarde y los otros han recibido la cruz 
de Hierro, y yo siempre he comp1ido 
con mi deber allí donde me han puesto, 
y mi madre e tá enfadada conmigo por­
que no tengo todavía la cruz de Hierro. 

El teniente le comunicó que el capi­
tán le había destinado una de las conce­
didas con motivo del c:Jmpleaños del 
emperador. 

¡Qué contento se puso el bravo mu­
chacho! Eltenie.•'e y yo creíamos que 
quería hablarnos de .•n asunto de familia; 
pero cuando oímos lo que le oprimía el 
corazón, nuestros ojos se llenaron de lá­
grimas. El valiente soldado sigue bien. 

~~--------~------------------
VERSOS ················ 

¡Vuela aiazánJ 
Para d boea """"' y amito ,.. 

iior Fcm!nda A!vun. 

\-ut:>la caballo alazán, 
vuel!t con todo 1 afán 
que de,;ea mi perLarni nto. 

orre y llé\·nme ni moment•-¡ 
donde mis dicha ("•tán. 

Corre qu an--io,. me espera 
la ::entil dnma he ·hic ra 
.;oberann de mi nmor. 
Ln m{ts blanca~ linda flor 
qu eu ,-u· vero-ele.:; nndera. 

Qu •rl<'n ntrás las montnflas, 
las prarlern:; y cabañas. 
r NI tll alocado COrrer, 
contemple nn,io:;o un ¡1oder 
que te da fuerza,¡ e trafias. 

Pt)rtume, caballo mio, 
con tn fuerza y con tu brío 
a aquel ca tillo idt>A.I, 
donde t>ilpera ang-elical 
In duefla de mi albedrío. 

Porque siento el corazón 
pleno de grn.ta emoción 
al pensar en mi adorada, 
precipita tu llegada. 
al reino de mi ilusión. 

Nada ataje tu carrera, 
y como P.l ave ligera 
que veloz cruza el confin, 
lhh·ame caballo al fin 
que ansioss. un alma me eapera~ 

Corre con todo tu nfán, 
y pues qúe pr •to vnáu 
mi ojos al ángel mio, 
haciendo honor a tu brio 
vuela, fogoso alazim. 

5 

Ricardo Oiaz Castro 

CUENTO 

·····c·o·:··· FES IÓN 
-¿Que si era bonita! Como las rosas 

que tenía en las macetas de su ventana, 
y buena como los ángele-; todo bondá, 
todo cariño. 

Dende chequetita, apenas empezaba 
a hablar, siempre conmigo; como que J'O 
era el mozo de confianza de la casa. 

-Tío Chamorro - me decía con su 
media lengua- quiero ir contigo al cam­
po. Y allá me la llevaba amonlá en la 
mula, delante de mí, bien tapaita, pa 
que el frío seco de la mañana no la hi­
ciá daño, guardá entre mis brazos como 
se guarda un tesoro, con desconfianza de 
'Ó(), hasta del aire que se respira. 

Pu~:s güeno- siguió diciendo el tío 
Chamouo limpiándose un lagrimón que. 
rodaba por su mejilla-la nina fué cre­

ciendo, y a la vez que crecía, su guape­
za iba también en aumento, hasta que se 
hizo lo que s:e llama una rial moza. En­
tonces ya no venía conmigo al campo, 
ni :a cogía en brazos, ni la daba aque­
llm besos que cuando era chequetita; 
pero siempre el mesmo cariño, más aún 
si SE' quiere, como el que se tiene a un 
pedazo del alma. 

Cuando yo golvía de la faena, a la 
puerta e!perándome; }" la primera sonri­
sa pa mí, y el primer cariño pa su viejo 
Ch .. morro. ¡Hasta su madre tenia celos 
de nuestros cariños!... ¡Ni que fuera us­
té su padre!, decía .. El pobre murió en 
mis brazos un mes antes de nacer la ni­
ña. ¡Pobrecito amo, también era un san­
to!. .. ¡Dios le ten~a en gloria! 

Pues güeno; que un día l'll golver de 
la era con el carro cargao de grano, me 
llamó aparte, y entre sonrienk y com­
pungía me dijo, dice ... Tío Chamorro, 
tengo que icirle a u·té una cosa en se­
creto. Pues pa luego es tardt•, la dije, 
ya pues acomenzar; y la probecilla, tem­
blando, ¡ni aunque temiera un castigo! 
me dijo que el señorito Ramón, el hijo 
del mayorazgo de Ugena, la había pe­
dio amores y que ella le quería; pero co­
mo las familias estaban de punta hacia 
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1 !BARRA Y,_ O~/IPA1Ií A_ 

SEVILLA. 
Línea regular de vapores entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos intermedios 

Do;; alida:o .:emanale;; de los puerto comprcndtrto- entre. Bilbao :y Mar ~~na. :Jen.icio semanal eutre Pasajes. Gijón 
y Sevilla. Tn ~ .salidas .semnnnles de todos lo:-. demá:> puertos hnstn ..,<'villa. ervicio quincenal con Bnyonne y Bt rdcos 

Admite cargan flete corrido para Rotterdnm y puerto;, dd ~·ortt• de Francia. 
-------

Buques de la casa I BARRA Y CO PAÑI 
Cabo Sacratit 
Cabo Blanco 
Cabo CarYoeiro 
Cabo La Plata 
Cabo Cullera 
Cabo Santa Pala 
Cabo Higuer 

Cabo San Vicente 
Cabo Peñas 
Cabo San Martín 
Cabo San Antonio 
Cabo Corona 
Cabo T oriñana 
Cabo Oropesa 

Cabo Roca 
Cabo San Sebastién 
Cabo Nao 
Caho~ejo 
Cabo Palcs 
Cabo Ortegal 
Cabo Creux 

Cabo E sparte! 
Cabo Prior 
Cabo SiUeiro 
Itálica 
Triana 
La Cartuja 
Vizcaya 

Para informes: oficinas de la Dirección y don Joaquín Haro. consignaJario. 

S re • 
1 S e la Corn 

_, 
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---..:.-~----

Línea de Buenos Aires 
Sl'r\ te u mensnal: aliendo de Barcelona el 4. -Jp i\lálue'a el 

fJ y de Cadiz el 7 para Santa Cruz de Tt·I•t•rife, llouteHd'eo y 
Bueno,. Atre,: E'mpreudiendo 1.'1 vbje de rE"greso <lP~ le Bueno:; 
Aire el (Ja ~ y de illontevideu PI :J. 

Línea de New-York, Cuba Méjico 
S nicw menc;ua!: saliendo rle Gt"uova í'l ::!1, de Barcelona el 

25, de MtUnga el ::!:-i '!<. dt' Cádiz el ,,j para New-York, Habana, 
Veracruz y Puerto l\léjíco. Re~resr• de Yeracruz el :!.7 y de Ha­
bana el ;m de cada mes. 

Línea de Cuba Méjico 
ben icio mensual: saliendo de Bilbao el17, de Santander el 

19, di.' liijon el ~O y de Corufia el 21 para Habana y Yeracrnz 
Salidas dt' V<>racruz d lG y de Habana el ;.O de cnd& me:;, para 
JonJflll v ~antauder. 

Linea de Venezuela Colombia 
S<>n ítto mensual: saliendo de Barcelona ellO, el 11 de '?a­

enc;a. < 1 13 de ~Iálaga, y de Cádiz l'l 15 de cada nws para Las 
Palmth, Santa Cruz de Tenerife. Sauta Cruz de la Palma, Pu r­
to R1co, Habana, Puerto LimÓn, Colón, Sabanilla, Cura~tno, 
Puerto c,.bf·llo y La. Guayra. S<J admite pasaje y carg:a cou 
<r&n~lordo para \reracruz, Tampico, Puerto Barrios, Cartll!!'t'na 
d India:;, Maracaibo, Cnro, CuumiJá, Cnrópano, Trinidad y 
puertos del Pacifico. 

Linea de Filipinas 
Trece ,·iaje<: anuale,-,, arrnncanrlo de LiYerpool y haciendo 

la'l <~cala de Corulla, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cnrtag<>ua y Valen­
cia, para ~a !ir de Barceloua cada cuatro miércoles, o ;;;ea: 6 Ene­
ro, ;, Febrero, 3 y B1 Marzo, 28 Abril, 26 Mayo. 23 .Junio, 21 Ju­
Uc, 18 At;"'sto, ¡;, ~er,tiernbre, 13 Octubre, lO Xovi<>mbre, y S 

Diciembre para Port Snid, Sue.z, Colombo, Siugapore, Ilo ho 
~Ianila. 8:llida~ de l\lnniln cada cuatro marte·, o -ra: :!6 Ent>ro 
23 Febrt•ro, :l3 Marzo, :!0 Abril, lll Ma~<, 1ií Juuio, 13 Juho 10 
.A~osto, 7 ~ eptíetnbre, :l Oetubre, 2.} :liJ Novu•mbrc y 2o Dici~m­
bre, par,1 . 'mgnporc ) d:Jmá~ e~c.lla~ Í1 termedins que a In ida 
hasta Bnrcrlonn, pro:,iguicndo el Yiaje pnra Cñdiz, Lbbon. ~nu· 
tander y l.h erpool. Senicio por transbordo para y de los pu;:r­
to~ de la Co~ta ori!.'ntal de Africa, de la Indm, Java, Sumatra­
Chiua, Japón y Australia. 

Línea de Fernando Póo 
~cn·icio men ,ual: . aliendo de Barcelona el 2, de Valencia o 

.1, de Alicant<: el .J:, de Cádi¿ el i para Tán,!!'er, Cásnbllmcn, 1\Ia­
za¡!'án, Ln Palmas, Santa Cruz de Tcnerifi•, Santa Cruz de la 
Palma y puertos dl· In co:;tn occidental de Africn. 

R~>g-re~o de Fernando Póo el~. haciendo ln e~caln" de Ca­
narias ~- de la Península indicadas en el YiBje ile ida. 

Linea Brasil Plata 
Sen-icio mensual: saliendo de Bilbac ,. Santander el 16 de 

Gijón el17, de Coruña el18, de Yif:O el 19, de Li boa el 2ü ,: de 
Cádiz cll:::s, para lUo J m•iro, Montevideo v But>no Airn1<· ·t·m­
prendieudo el viujc de re;:trcso de de Bueno~ Aires ('! 16' pnr 
Montevideo, Santo , Río Jnncíro, Canaria . Li boa \'igo Co-
ruña, Gij6n, :antandcr y llilbao. · • ' 

Estos Yaporc•s admiten car'"'a en In condiciones más favoral 
bles y pasajero:;, a quienes la Compafúa da alojamiento muv 
cumodo y trato esmemdo, como ha acreditado l'D sn dilatndo 
l'ervicio. Todos los vapon:.o.; tienen telegrafin sin hilo!!. 

También se admite carga y se t•xpíden pnsajps para todos 
los puertos det mun1lo, sen·ido.& por linon.;; n'gulnres. 

J UAN M. MORENO MA RQUEZ 
Fabricante y exoortador de embutidos, manteca, jamones y tocino 

J. Bfi_GO (HUEL VAJ 

' 
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Iconoclastas 
de la fiencia 

L~s tiempos que ccrrt.n son de 
'individuali!ID"l. El yo anteponién­
dose al tú, ha convertido en yermo 
infecundo el hermoso campo rle la 
solidaridad humana, haci · ndo de 
los hombres u o falansterio de egoís­
tas. La Humanidad y la Ciencia 
están de pé!ame; Satanás, de en­
horabuena. y el infierno, en francas 
vías de buen negocio. 

Las sociedades pasadas se lan­
zaban a la lucha de los libros para 
beber en ellos la esencia del sa­
ber, jabón de la ignorancia, y para 
adueñarse de los hondos secretos 
de la Ciencia, sin otra mira que el 
:saber mismo. 

Ayer se estudiaba de verdad y 
para la verdad, y lo mismo se mo­
'ia nuestra diligencia para apren­
der las cosas que directamente nos 
-convenían, como para saber aque­
llas otras que de modo lejano afec­
taban a nuestro medro personal. 

El abogado, pongo por ejem­
plo, estudiaba clandestinamente Ia 
Astronomía por el solo placer de 
llegar a descifrar lo que dicen eaas 
letras de luz escritas por Dios en 
el misterioso llbro de la noche. El 
médico hoje;aba, en sus contadas 
horas de asueto, los libros de Gra­
mática, para poder Hegn a expre­
Jar~e con más corrección que la 
qu~ se aprende en la mesa de au­
topsias y en Jos indigestos volú­
menes del arte de disecar. 

El farmacéutico estudiaba, en 

puro 

los intervalos de las recetas, otro 
cualquier ramo del saber, para amenizar 
su monotona permanencia en la botica 
con algo que no fuese la d-:sesperante 
forma!idad que envuelve la comp?sición 
química de sus drogas. 

Y de esta gt1isa, cada cual estudiaba 

.. 

Ara cena l 5 de ju1io dé 1 9 J 5 

lo suyo y aprendía lo ajeno, para ser 
mae!lro en su profesión, di!c'pu1o en 
otra '• iniciado en muchas, y, robre todo, 
p.na no preseot<~r a los ojos de la cuhu­
r.l social un sector de sabío y otro scc-

tor de ignorante, atributos ambos de la 
ridícula esterilidad de los arlequines de 
la Ciencia. 

Hoy las cosas han cambiado. La avi­
dez por saber ha cedido su puesto a l'ls 

ansias de posición social; la ambición de 

" Orgar.o de 1 ~ Liga para 

eJ fomento de los intere­

ses morales y materiales 

de Aracena y su Distrito. 

'11 Rtd-"n y All.nlruttradon '1 N • 15 5 u m • 
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cultura ha sido postergada a la codicia 
de riquezas materiales~ Ia cotízacíóo edu­
cativa de antaño se ha reducido hogaño 
a trocar la finalidad del hombre sobre el 
planeta en bienestar y vida holgada, ob-

tenidos en la menor cantidad de 
tiempo y eon la menor cantidad 
de sacrificios posibles. 

Ayer se moría para seguir vi. 
viendo. Hoy se quiere vivir en la 
espléndida involución de una vida 
egoísta, tomando las cosas de afue­
ra como meros instrumentos para 
el medro interior de nuestras inti­
mas concupiscencias, negando 
nuestro concurso a la labor común 
y encogiéndonos de hombros cuan­
do la civilización nos llama para 
segar la cizaña que crece en lo~ 
campos de la cultura nacional. 

Estos terremotos de Ia ambición 
en los plácidos vergeles de la 
Ciencia, han traído el derrumba­
miento y el desprestigio de las ca­
rreras largas y de premioso ingre­
so, dando lugar a que los escom­
bros de tale3 edificios educativos 
hayan pasado a la paleontología 
de las ciencias especulativas y se 
miren hoy como restos fósiles de 
una civilización fracasada, inútil y 
prehistórica, por cuanto aquellos 
que las siguieron no alcanzaron 
más patrimonio durante su vida de 
labor que una existencia llena de 
privaciones, un lecho de muerte 
rodeado de la blanca soledad de 
los libros y, como recompensa, el 
olvido punible de una sociedad 
injusta, que los calificó de locos 
porque bajaron al s.!pulcro con el 
honroso halón de la pobreza. 

Así vemos que a medida que 
se yerman y enmohecen las Universida­
des por la deserción, cada día más cre­
ciente, de alumnos á'11idos de saber, van 
surgiendo al escenario de la cultura al 
uso multitud de universidades del géne­
ro chico, suburbios de una enseñanza a 
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oase de boro, que yo llamarla, a esa plé­
yade de centros preparatorios de carreras 
de cort duración, de corto desembol&o 
y de e "fi io cezebr 1 más COito tod -
\Ía, en 1 s que par su ingreso no preci· 
an otros títulos, salvo raras excepciones, 

que un saber anfibio ) la cart deci i a 
d 1 cacique. 

Y como con e a carreras no podemos 
baj r a lo hondos secretos de la alu­
raleza, 1 i subir a lo ublime eni mas 
de lo cielo , ni enterarnos siquiera de 
lo que inmediatamente nos en uelve, si­
no dquirir el humilde niquelado de un 
brillo que oculte el grose~o analfabetis­
mo que nos maciza; el ro está que, como 
lo p~r eguido es llegar al cómodo vi!Jir 
y no all•erdadero 3aber, ellas encuentran 
más pro ' itos que las otras, pue·, por lo 
menol, conceden un Don, que, aunque 
ridículo, es Don, y ademá 'ir en de 
trampolín o de escalera para obtener en­
laces ·entajo&os, supremo de iderátum y 
gall rda aspiración de las frivolidades 
que, por desgracia, constitu} en la nota 
aliente del pen ar de nuestro tiempos. 

1ás que remontar 1 s alas del p nsa­
mien o en las tranquilas regiones de la 
idea, de esa idea madre fecunda de los 
hermo os con uelos que endulzan las 
amar uras de la ignorancia, vale alcan­
zar el campean to en el tiro a pichones, 
h cer cien car mbolas en cierto e pacio 
de tiempo, conocer la grim de mu­
chas arm s, vestir con impoluta elegan­
ci , m nejar la daga de la •átira con cier­
ta d no ura que amenice las an ia de 
d ecci6n moral de 1 s mal \enidos con 
el honor ajeno, etc., etc.; porque todo 

le cor.junto de habilidade3 representa 
el m rchamo que nos permite y f cilita 
el in reso en el dorado templo de 1 pro­
tección d cidida. 

Pues bien; a todos esos que sobrena­
d n e o tantemente en la agua de la 
superfi-1 lid d; los que e ~ana lorian 
de o.tentar títulos o diploma , mientras 
dej n v r en la molleras la casp de la 
i no nci ; a la le ión innúmera que no 
bu ó J m· 1 "erd d e las profundi­
dade de la Ciencia y, sm embargo, se 
vi&te co e! pomposo ropaje de 1 aves 
po11c1omas; cuantos sin pi r apenas los 
umbral s del templo del S ber. desde el 
hum1lde puesto de acólitos quisie an }a 
oficiar de cardenales; a los que ni m la 

e cuJ llegaron a conocer nuestro siste-

ma m' trico, ni en la. m1liCJa pud1eron 
acabar en cabo, y. no obstante, se sienten 

apoleones cuando discuten 1a guerra 
ctual; cu oto , in conocer 1 eo r -

fía del pueblo donde ·egetan, oí la lo­
rio a hi toria de la p tria que lo tolera, 
ni má bio rafías que las épicas de hs 
tozeros que n en randecen, pon n cá­
tedra de hi toria, eo rafí y de progre­
so, donde lo pañeros ambulantes ponen 
la tienda; a cuantos, en fin, in otro de­
•ocionario que la hoj:1 \olaodera que 

mascullan, e atre\en a fallar de modo 
inapelable obr cosa , per onas • pue­
blo , · a otro muchos que en obsequio 

1 bre ·ed d omito, e lo que o lla· 
maria lconocla la de la Ciencia. 

jo é Hidalgo Domingo. 

1 mar en d la erra 

La neotrali a~ de E paña 
~D 

Lo dev neo de la política y del pe­
riodi.mo n "anales me obligara a esgri­
mir la pluma en ddens de 1 P tria, 
por juicio in pu nable de la dos pre­
mis s católica y p nola. 

En ,·erdad, ap rezco con bandera 
blanca; fiel reflejo de raíce del corrzón: 
en 1 ensen nza hermo del rande 
prot tanle Leibniz!; mas os anuncio, 
jueces lectores, que el humar.o e timulo 
de e le artículo e rendir honor al pue­
blo alemán por 1 plum , por 1 e tilo 
augu lo de Caio V ero T cito, o ju t 
balan¿a del rendido al pueblo fr ncés 
por la Sant D ncella Juana de Arco. 

s 1 cortesía e tellan orden honrar 
a todo lo pundonor os beli eran es. 
Cumpliendo fielmente t n s ti factoria 
mi ión, re plandecerá la sustancia forta­
lec ora y honro a del augu lo principio 
de p z ool, único europeo en el 
fra or de la general conflagración. 

Era una man na caliginosa d 1 lumi­
no o lar illano; harto confuso en la 
breoa nocturn del bello B ti ; tercer 
decena del mes de agoto de 1914; 
cuando el vigilante Libt-.ral grabó un 
hermoso sentimiento del corazón gene­
roso del pueblo; dispue-to siempre, co­
mo cáliz, a \'erter e en el sacrificio; 
esencia de •u vi\'ir; (qué camino? cQué 
postulado político e pañol en la negra 

lí.0 

o qu 
racen , 25 o 1 1 ; 

ya que la idea permanece en odo u 

fui or; acrecentada por a e oluci6n 
ha lab r un sillar om 'trico n el 
puente eleg o e del pro re o p fi l. 

Pido al primer ioi tro 1 admi ión 
de la con fe i6n para el Re • • 1 Gobier­
no; 1 Internación. Parlamento. Pr osa. 

A í concib el aitor 1 raz de 
e lado e pañol de 1 neutr lidad: 

E pañ /rancófilc. Los pueblos 
francés p nol on do h rm nos de 
diferente om e con igu 1 apellido 
paterno y mat rno. 1 Latino 01 eraa-
les11. 

Gamanófila. El fuerte • fornido pa­
dr Germ nico ca.ó con la bell m de 
Latin ; delante de 1 cruz de r lo; y 
procrearon aquellas arrogantes y herma-
as hij s neol tina , que a los '1 año 

hicieron brillar al globo como reful ente 
rell . 
.flnglófila. Estamos bajo el re hiente 

imperio drl r n cente ario !paflol de 
los nu o ti os. El de 1 uena d 
1 lndependenci r ant oma ia. 

E ju lo 1 llamamiento de lo des­
bandados int lectuale esp floles de 1 
pa ión, pa i a, haci 1 e p n i fle ión 
y reflexión d 1 raciocinio. 

El \erbo su 1 ocio o del buen maes-
tro periodi 1 1aeztu; el alto y ereno 

uelo de su inteli enci por las Írí s at­
mó r ra de ma o e latitude!; h 116 ro 

cubrie­
oo.e mo , con las mo­

mi s de nue tro atraso e impotenci po­
lítica: El fatídico Partid! mo E pañol; 
que hubie e partido por el eje, i es que 
no la ti•ne partid , 1 hispánica naci6o; 
y renue'liaD el terco altercado de Quijo­
te y Sancho nte 1 uprema sol mnid d 
di in hum na de la Europa en la h -

ra de Dio • del • •. 
HIJo fi 1 d 1 1 lesi y de Lt E.pa­

ñ Católica, debem entir, i nto, jus­
ticia, p z y e ridad de lo o los ·alien­
tes pueblo que pelean en sum la pe­
lea de Dio , que dispensará al que 
plugie e la ictoria Laureada, como en­
seña el tercer Libro de los Re) e!; y 

conciudad no del Cid Campeador, los 
hago a todos igualmente d:gnos del ho-

' 



apa6ol p e devao d clliz. de 

•m.aw' aoble y enerosa. 1 

El lector cpmprcqderá que fuese im­
;poeible al .escritor :volar y andar simuhá­
aeameate; y que escogería para el pen­
ta · eato el libre uelo por la el en da y 
diáfana .altura de las ideas verdaderas ... 

Bien instruido por el culto libro del 

-excelentísimo señor m rqués de VJ!Ia­
Urrutia; d1 inguidísimo diplomático es­

pa6ol de nue tro tiempo: puedo afirmar 
caleg6ricamente que 1 Gran Bretaña 
aal 6 el h nor, l3libeJtad y el territorio 
de Españ en la bnll nte, inmortal, e o­
cada epopeya n cion 1; cuya hi toria 
tiene págin s enrojecid s con las dos 
baoder ; ellll Ita 1 e n e r cteres de 
'Oro puro que gr b en i Je blem n•e 

la p lític pr.lfe í lu ,J ? 1 gr n­
de W1lli Pllt; lo e 'nent s servicios 
político-m li res de 1 t• h•rm no 

ell 1 • El m s n ble m rq és. E l 
m· grand :~eral. L retir d , de su­
blime e lrategi , del severo oore al 

o e, s '~ nd p r sie:n .e 1 E p n1 
m id.o 1, a :1 luz , g da n , del pe­
nd esp J' cor o; y 1 s p. eci 1 1 s 
liberta e p líticas in ri r y xte i r es­
p fl:>l ; f ro i e tin uibles, ojos lumi­
nosos, d la gr n de r;)' hum n lre­
ded r del plane a; re ir d consum d 
con la sangre generos de nuestro Héroe 

Honorable; y 1 política intern ci n 1 de 
Jorge C nning: el prim-:> énito de Pitt: 
el g bernante de un terci de si lo; el 
am nte de E pal'u y Portug 1: de CU) 

política me declaro solidario del ole de 

la historia; y aun 1 más qui it hidal­
gu( n cio:t 1, p ra re:t 1r n irto flori­
do de ex 1 o hnnor 1 H j de ic­
toria e Isabel, M dre del p¡¡-:blo espa· 
ftol; a su R. M. C. 11cton Eu 

Rus&fila. Porque 1 na i6n 

uni6 su mano con la hispáoic en la 
mism randi s el p hi t6ric . lian­
z am· to a confirm d por 1 deci i a 

infl encía del embaj dor ruso en 1 cor­
te de adrid; que im rimi6 por arios 

lustros direcci6n a nuestra política inter­
nacional; ya que el discreto lector hará 
memoria de 1 S • Alianza que ger­
manos y e la os concertaban en 1ena 
en este mismo año 15 del XIX. 

'1:;urcófila. La magna libeJtad política 

cristiana de Espana, sellada con el do­
ble sello de Castilla y Aragón, de Fer­
nando e Isabel, decretó por la Real Or-

den m'• oderosA de poder político, el 
renacimiento del ue\o Mundo; para 
civilizar· no extirpar; instruir y no de&­
truir. L convivencia con árabes, amari­
llos y negros fué de sacrificios para nues­
tra Patña. as espero la recompensa; ya 
que todos los hombres somos hijos de 
Dios; heredero de la redención; sistema 

de la Reina 1adre Isabel Ia Católica. 
Hace bien el General arina en convi­
·ir al O e te; y políticamente no otros a 1 

01iente con los ma1inos · de Lepanto. 
¡Cuánta san re reunida por ambas razas 
en el cáliz de lo di~inos destinos huma-

r 1 1 

za or. El derecho ci 1lazad 
gión Tr \e<:es Smt .•. 

al afecto 
1arien; a 

jo af "1 ópez d P J, cio . 

lConlinuará ) 

POE lA ......•......... 
EI .. E 

• • • 
La ob nación ncJIIa 

o 

le antó un huracán d ind1gn cion , 
grito e int rj ccion ; 
y una ro a ncumbrada y amarilla, 

En tanto que la turba 111 apl udfi! , 
d 1 rondo il ocio o d una umbría 

clzó 111 \OZ del gu nillo art ro 
dijo con flnf ima ironf11: 
ñora y nor : Con idero 

3 

to. 

qu el er un vil gu 11no no da clturc , 
ni brillo. ni perfum , ni h rrno ura; 
pero u ndo 1 r a 
m11rchit y d hojada 
rcpo n lo dominio de la nada , 
yo eré. .• d lumbr11nl maripo a 
bella y tom11 olada. 

Serv ndo Camúñ z. 

Del que nunca fué porqu nun­
ca quiso al que nunca quiso 

porque nunca fué 

El 8 RRO QUE SOBRO 
(LE 

ormado el hombre, infundió Dt s en 

'1 soplo de vida, y de pué de termina­
d obra tan maestra, pensativo revolví 

ntre los di inos ded porci6n pequeñ 
del ba1ro q e sir ióle a model r la hu­
m n e cultura. El Padre Eterno estaba 

pen ati\o. 
Y la partícul de barro trabajadas 

si'l cesar r 1 s cr ma os, ib n pre­

cis ndo forro s, dquiriendo apariencias 
de sere , y el Creador, al finar su tr ba­

jo, sonreía. 
Su pir6 más bien que opló obre lo 

trocito de barro que su dedos s pien­
tísimos tenían; tres insecto!, cu jando u 

'id en la cárcel de los cuerpo , alen­

taron. 
Y (ué la hormiga, y (ué la abej 

fué también la langosta. Dios 1 nz6la al 
espacio, y a la tierr , porque i pre 1 
hombre ejemplo fueran. 

¡Cuántos siglos, cuánta décad s de 

siglos han pasado! Siempre el hombre 
por bajo el saber de la abeja, del afanar 
de 1 hormiga, de 1 unión de la 1 n-

gota. 
EL SUE O DE JE\lUS 

(LEY!:. "DA) 

1 jesucri lo en Flandes•, uno de los 

cuentos filo óficos más notables de Bal-

zac. 



Por .endero :.in luz, bajo cielo in 
e.trell , marcha triste peregrino: mien­
tras carnina, ~almadia. 

" ... y }'O h días tenía sed; tenía fiebre 
mi cuerpo mísero, mi alma triste tenía 
sed. 

Y el Señor, mí padre; envió sobre mí 
el manto de sus sueños, pero no di nóse 
calmar mi -ed. 

Vi figuras de pesadilla, horizontes ne­
gro., incendios y estalhdos; cor.í presu­
roso, dejando en las piedras huellas de 
sangre, dando al aire mis lamentos. 

¡Perdónalos aún otra vez, Señor, que 
no saben lo que hacen! Cuán tarde y 
qué mal comprendieron la parábol.1 de 
la 1 o.miga, de la abeja y la langosta." 

A í d cía Je~ú·. 

lAS ESPI~JAS Ot LAS RC"AS 
(LE.~ENDA) 

En un país de la tietra de cuyo nom­
bre aunque quisiera no podría olvidar­
me, ,¡,.e una encantadora doncella que 
deja fluÍl en la inacción el curso de su 

'ida. 
Y esta doncella tenia un jardín donde 

las rosas Jan doble maravilla; primero 
por su fragancia, luego porque en los ta­
llos no había espinas. 

Co espíritu ante los ojos pasó de la 
doncella, y gritóle profecía. 

11 ¡All' muy lejos los hermanos de tus 
hijos se de trozan; allá muy lejos hay 
hambre } sed: tiénenla de alimentos los 
cuerpos, de justicia las almas, y los an­
ciano•, las mujeres y lo; niños, más sa­
grado que las flámuh.s bizarras, histes 
y sumidos en aflicción se ven! 

¡Ay de ti, doncella hermosa! ¡Ay de 
tí, si no ama., si no sufres, si no siente ~ 

JLas rosas tendrán espinas!n 

BROCHE 
iAnder en, G~im, Perrault! ¿Cómo no 

ayudo teis a los puntos de mi pluma? 

José Diaz Coronado. 

Jnterc es del distrito 

como en todo los de E -pan!!, pre enta 

serios c .. ,actere., acentuados ¡:.or la pro­
longación del confl1cto europeo. 

A las g~tiones realizadas por el se­
nor Sinch .t. Ddlp, que venimos tefle­
jando constantemente en tas columnas, 
ñ<~dimos hoy lds siguiente;, que prue­

ban el e fuerzo continuado del digno re­
pre5t:'ntan•t· d · este distrito: 

* * * 
R El Director c .. neral de Obr pú-

hhcas al excelentí.imo eñor don Javier 
SáncheL·Ddlp. - h querido amigo: 
Tengo el gu-to de patll ip r a u.ted 
que hon si o firm Hlas lds ó den es eñ -
l ndo el Jra 11 del prÓXImo mes tle 
Ano to p"ra que t 1ga lugar la !Uba l 

de la obras del rozo .0 de la carretera 
de Ayamonte a Ara en;:~, que m ... tenia 
recomendad con 1 oto Ínter'~. i\1uy 
de 'era c'"lebr h .ber pod1do compla­
cerle y qu J.1 de u ted afectísimo amig 
s. s q. b. s. m., .f/. Ca/de Ón.- ju:io 3, 
1915. 11 

.. * 

El Ministro de Gracia y Ju•ticia, l:ie­
nor Burgos, ha envi do al d1putado por 
Aracena. senor Sánchez-Da!p, la orden 
mandando hbrar mil pesetas como parte 
del presupuesto pata atender a la repa­
ración de 1 iglesi parroquial d~ Lina­
res de la Sieua. 

C:arta abierta 
Si!ñor don f ermín Requena. 

Querido Requenita: Hace días debo 
a u.ted una carta de atención por su de­
licado recuerdo al dedicarme un ejem­
plar de su hbw Flores de la Sierra. 

La perc1a, y no otra cosr., tuvo la cul­
pa; pero hot que leo su última composi­
ción, El chalún, no puedo por menos 
que felicitarle t n sinceramente como a 
nuestra .&mistad corresponde. 

La noche de San Juan 
Tan fug. z como 1 dich h .. pasado la 

típica noche de S n Juan. 
Y tarde-, regre amos de dar un largo 

pa eo a caballo. ¿Dónde vamos?, nos de­
cimos de pué¡ de tÓmar el consabido 
aromático café, y al!: no. duigimo a la 
puerta de la casa de nuestro digno pá­
rroco, en lu calle Real, donde e hall 
in -t lado un precioso piruliio, alrededor 
del cual L ilan la clá~icas .e\ill nas 
unas encantadoras jó>ene~. ~on much s. 
tod la gt ci y 1 b lleza de este queri­
do pueblo. ¿Su nombres/ S rían inter­
min b1e . ¿Pero quién •e re i te a decir 
que allí e taban radi'lnles de belleza y 
hermosur la encantadoras D lores y 
Jo ef López Carda, Angéhc y Ade­
l:n Domío uez, R,fada y R medios 
López, Jo de~ y C ridad Charneca, Ro­
.s3 {\1oro, Dolores Pérez, Dolores liar­
tío .. y otras much s que sentimo no re· 
cordar, pero que compiten en belleza 
con las referí a ? Todas alegr y ruido­
sas, rebosantes de gracia y simpat'a. Es 
un bello cu dro, un hermoso r mo de las 
fl res más galan s del j1rdm de la 'ida. 
¡Quién pudrera llamarse dueño de una 
sol flor de este e pléndido buquetl 

ue tro muy d1gno árroco don Juán 
Moro Espinosa de lo Monteros, con su 
peculi r agrado y su exquisita am bili­
dad, nos in\Íia una vez y otra. Desde 
estas columnas envramos a drcho senor 
nuestro má sincero reconocimiento, al 
par que le agradecemos todas sus mues­
tras de franqueza y amistad-

La orquesta deja oír sus armoniosas 
notas en la placidez de la noche. Del 
florido pirulito penden farolillo multico­
lores escondidos entre el verde follaje. 
El suelo es una mullida alfombra de ver· 
de y lozana juncia. Huele a romero, a 
mejorana y cantueso. Olor de campo, 
olor de ~alud y vida. 

Las notas de la orquesta 
la 



EL DISTRITO 

parece como si fuere cteada para amar 
el mi terio. La luna es un denocbe de 
melancolía y ternura. El ambiente, más 
5aturado de poesía. Las jóvenes, más be­
llas aún que nunca. El alma, más llena 
de locos en uenos, de esperanzas más 
dulces. Es el misterio y el amor que mar­
chan entrelazados. 

¡Bendita seas, noche creada para el 
amor! Mi alma de poeta te dedica un 

cariñoso recuerdo, sintiendo uistemente 

que tu reinado sea tan corto. 
¡Quién pudiera '\i>irte en una eterni­

dad sin fin .. J 
F. López Domínguez. 

CUENTO 

LF\ RUE Cl1 DE PLR T ti 
A la sombJa de un peñascal y al 

abrigo del aire, un pastor, rodeado de 
unos zagales, contaba cuentos de moli­
nos y de vaqueras, mientras tos rehaños 
rimaban la tristeza de cobre de sus es­

quilas. 
Era de tarde y era en la cumbre del 

Pico-S ... cro. 
El sol encendía de vez en vez los co­

lores que encontraba a su paso, y el 
viento caminaba tras el st~l. Los élitros 
de los grillos sonaban al compás en los 
trozos dc;l campo soleado, y unas nubes, 
arreboladas como la ilusión, sobre las to­
rre:; de Compostela, pregonaban agu 
amaneciente. 

Allá abajo, el curso de un río parecía 
el tallo truncado de una flor milagwsa y 
legendaria. 

-Cuente, señor Anxelo, cuente más 
cuentos. ¿¡ o 5abe alguno de peregti~ 

nos/ 
-Sí que 5é. Pero os lo cuento si me 

prometéis una o::osa. 
-Prometer, prometemos todo lo que 

voste demande. 
-Pues es que habéis de entristece­

ros mientras lo relato; la tristeza me hace 
arrematado mejcr, y quiero GUe sepáis 

la hist01 ia del p1 incipio al cabo ... 
-Bueno, pues nos pondremos tristes. 

- ... C'na vez, cuando las arroyadas 
del irn·ierno eran más grandes y los ár­
boles dormían su sueno invernal aguar­
dando la prímavera, llegó a estas alturas 
un peregrino que iba hacia Santiago. El 
pobre -venía perdido. Por aquellos tiem­
pos no había más caminos que las lade-

ras de los montes ni más caminantes que 
los romeros de conchas y de bordón, y 

como era de unas tierras lejanas y no pi­
sara é~tas nunca, y como los vendavales 
y las nieves le espale ran y eran grandí­
simas las lluvias, que confundían los sen­
deros, sin tem:r por dónde ni de quién 
se guiar, subió aquí a lo alto por ver si 
consiguía dominar las torres del Após­
tol y daban a su impaciencia una tregua 
y un comuelo. 

- ¿Y las vió?-preguntaron los za­

gales, 

-No, no las '\'ÍÓ, pero miradlas vos­
otros si que1 éis y si la vista os alcanza; 
yo ya cans,.do de elb e~toy... Bueno, 

¿las Yistéis? Pues volved la cabeza, que 
tiempo o- queda para ccntemplarb:; .. 
Llegó el p.:reorino, como digo, y no lo­
RIÓ ver la ciudad, ni siquiera las espada­
nas de las torres. 

-¿Y lueac? ... 

-Pues que la brum1 de aquel día 

envolvíala como la noche envuelve en 
sombras las encrucijadas, y el pobre, 
desilm.ionado, con los pies en pura lla­
ga. y el sayal mojadiñr-., y las cames en­
tumecidas y tembiando, echóse a l~orar 
como no pertenece a un peregrino, que 
debe ~ufrir .:uantíoimas cosas manda 
Dios. Pero lloraba porque era un man­
cebo muy joven no acostumbrado a las 
luengas andanzas del romero ni a las pri­
'iaciones de la pobreza. Y ere)éndose 
cerc'.l del sepulcro milagroso, su impa­
ciencia le hada pensar que si de él ~e 
alejaba sin dar té1mino de una vez a su 

calvario que de duración iba para 0 pre­
to1 de un año; y estando el peregrino­
que tenía una barb;;~ dorada y g;;~rbosa 
como la del Apóstol (no lo habéis visto 
nunca? {ay qué guapo es!; va para doce 
años que yo lo ví por última vez monta­
do en su caballo y mismo me recuerda 
a su santo, y eso que es un guerrero- ; 
bueno, pues era tan guapo el peregrino 
como él, al decir de las historias; y es­
tando entregado a su llanto y a su deses­
peración, acertó a pasar por aquel sitio, 
que debió ser alredeJ~;r de aquí, una 
vieja que tenía su choza en eslos luga­
res. Al verlo de aquella guisa, la vieja 
dijo para sí: 11 Mal haya el romero que 
dice mal de su bordón"; mas luego le 
preguntó que por qué lloraba, y éste dí­
jole que por la páesa que ~enía de orar 

ante el sepulcro. 

5 

Pas.ó a consolarle sin decirle lo cerca­
no que de él se hallaba, y únicamente le 
hizo ver que tiempo de ello tenía; y co­
mo observara su lastimero estado y su 
rostro de bonitura, que aun en las viejas 
es cau~a de agrado y mayor complacen­
cia. le ofreció su choza, donde habría de 
encontrar lumbre y descanso para sus 
miembros ateridos y para sus pies elllla-

pd~ -
La vieja le brindó para el descanso 

sn cama de hojas de maíz, y en ella el 
gua[Jo mancebo, adolecido de la calen­
tura. pasó muchos días con muchas nc~ 

ches delirando con un nombre de mujer, 
que d<;bía ser su bien amado, que acaso 
esperaba &adíentemente el fin de aquella 
peregrinación, y acaso fuese la causa y 
origen de la ofrenda. La vieja le cuidó 
como se cuida a un htjo, y él la acari· 
cirtba como se acarícia a una madre. 

El caw fué que el mancebo curó, y 
al asomarse un día a la puerta de la cho­
za-en ocasión que en ella estaba so­
b-, día de un sol hechicero, divisó la 
ciudad aliá mismo donde vos la veis 
ahora, que brillaba con sus cúpulas y 
espadan .. s, atezadas y bruñidas por el 
reflejo de los siglos. que entonces no 
eran tantos como ahora; y creyendo obra 
de milagro la apaáción de la ciudad, de 
la que tan ~ejano se creía y a la que tan­
to ansiaba llegar, pronumpió en llanto 
de gozo y de invocación ... Cogió su bá­
culo, vir.tió su esclavina y, monte abajo, 
rnarchóse hacia Santiago, sin despedir­
se siquiera de la ··ieja, que con él tan 
buenísima fuera. Pasaron unos días no 
sé cuántos, y al cabo de ellos la '\'Íeja 
recibió en .. rico presente del peregrino 
aquel. 

¿Sabéis lo que era? Pues una rueca; 
pero no como las de ahora, que son 
iguales talmente a las de antes, sino una 
rueca toda de plata, que se movía con 
un pie y tenía una rueda, e hilaba por 
veinte mozas o por doce viejas, que es­
ta es la comparanza. iAy qué rueca! Diz 
que era casi milagros<>. De las comar­
cas vecinas venían a verla en bandadas 
y nadie se atrevía a tocarla, como si 
fuera obra de un encanto. La 'ieja supo 
a la vez que aquel peregrino que alber­
gara en su choza y durmiera en su pro­
pia cama era un principe de sanRre real, 
nacido entre blancos hilos, que sólo fa­
brica han ruecas iguales a las suya, y 



que una promesa de amores 

traído a t"stas tierras. Al verse con tal 
tesoro, abandonó aquella antigua de pa­
lo, donde había hilado largos años, y he 
aquí, Za'!(ales míos que, no teniendo lino 
que hilar, porque pronto arremataba las 
más tupidas madejas, teníala en suspen­

so muchos días, que pasaba triste al ver 
que no giraba, basta que descolgó la 
vieja que despreciara y donde había te­
jido desde moza su dolor, y dióse de 
nuevo a hilar a ella, y tejió, ésabéis lo 
qué?; pues tejió su ventura . 

-Señcr ALxelo-dijecon los zaga­
les-: el cuento es muy lindo, no es de 
risa como los ant~iores, pero tampoco 
nos dió tristeza; ustede pensaba antes de 
comenzarlo que íbamo; a llorar. 

-¡Ay, rapaces!: bien sé que cuanto 
más se advierte una cosa, menos aquélla 
se cumple; que cuanto más emoción se 
pone en un cuento, menos se cree en 
él. Mas esta historia pasó en estos luga­
res, v aunqae hace muchos siglos, vos­
otros no CJeéis que acaso este mismo pe~ 
ñascal que nos cobija, cobijó también de 
la lluvia al peregrino de mi cuento. 

-Y la rueca de plata, señor Anxelo 
-dijo un zagal-: équé fué de ella? 

-Pues la rueca, regalo del príncipe, 
resultó después ... que no era de plata ... 
pero debemos decir que lo era. 

-íAy!-dijeron todos a la vez. en 
tono compungido y de asombro-lpobre 
vieja! una rueca que no era de plata, 
después de no darle el lino para en ella 
hilar ... ¡bien merecida la tenía! ... iprobi­

ña .. probiña .. ! 
Pmdencio Canitrot. 

De los poetas naevos. ····················ii··· 
Pascua florida 

A la ida! y eiiCOIItaclora Srta. A. M. M. 

El perfume fragante de las flores 
saturaba el ambiente de ambrosía, 
eru la tarde de un mágico día 
de Hayo, que brinda los amores. 

En la enramada, lindos ruiseñores, 
la tórtola gentil allá en la umbría 
y en el fondo del cuadro de poesía 
tu imagen celestial entre fulgores 

de aurora boreal encantadora. 
Ante ti me postraba reverente, 
como ante el confesor el penitente. 

Y con tu blanca mano seductura, 
senalándome al cielo y a la flora, 
ego te absolvo, me dijiste sonriente. 

* * * 

Diego Durán. 

A mi queñdo amiao A~laü VoÚqkL 

Para recibir la aurora 
en la agreste serranfa 
gorjea el ave canora 
rebosando de alegría. 

Una infinidad de flores 
con su radiante hermosura, 
lucen us bello colores 
adornando la llanura. 

Corre el agua cristalina 
bañando el verde follaje, 
dándole sombra la encina 
con su copio o ramaje. 

Y aunque belleza infinitf.l 
encierren auroras bellas, 
es para ti más bonita 
una Aurora sin estrella. 

Ara cena. 
Alfredo López Arellano. 

* .. * 
J€n ll.a am.orosa lidu. 
Este que ·.-eis aquí, señora mía. 

cubierto el pecho con la tuerte malla, 
os quiere presentar fiera batalla; 
que amor a indiferencia desaría. 

No cejaré, señora, en mi porfia 
de aquesta plaza con amor ganalla~ 
que no hubo plaza que por mí sitialla 
no se rindiera en término de un día. 

Si la divina suerte me acompaña 
como en la fiera lid. y si me dola 
de agudo ingenio, de valor y maña. 

la muralla que os cerca será rota. 
l-1as si ella, esquiva. mi ilusión empaña. 
Precederá la muerle a la derrota. 

Juan López de la llera. 

Des¡.ués de exámenes brill utes, llea-ó 
a é"ta, procedente de :\Iadrid, nuestro que­
rido amÍ""o el di tinguido joven don J oa­
quin Márquez. 

-Encuéntrase ba.Gtfinto ml'jnrado de la 
dolencia que sufre el Acaudalado propie­
tario don Mamés .Aivarez, 

-Para pasar la temporada de verano 
llegó de Sevilla !'l distinguido jo•-cn don 
Baldomero Escolar Guerra-Librero. 

-.UarcllÓ 1\ se,·Hin el propietario del 
teatro .Ayala, don Francisco Requena, pa­
ra organizar la temporada teatral de la 
prox.ima feria de Septíembre. 

-Hállase enfermo, aunqne no de "'ra­
vedad, don José .furia Borradiero, a 
quien le deseamos mejoria. 

-El domino-o 11 inauguróse la tempo­
rada de música en el bonito paseo de la 
plaza Javier Sanchez-Dalp, por la ban­
da que dirige el veterano maestro don An­
drés Villa.. 

El programa. eJecutado fue el siguiente: 
1.o Pasodoble (Ronde). 
2. 0 Tango de la menta en La manza­

na de oro•. 

3.o 
gr . 

4.0 Danza mora • FAtima•. 
5,0 Mi alma, •Garrotin•. 
6." Pasodoble •T.oros de ~al.ii!IO•. 
-D' pui·s de una lllrg"ll temporada d . 

au,. •neia regre,.aron a i: tala r pctable 
eüora do.iia. 'atalia Lópcz y su flor lu•r­

mano don Rodrigo. 
• au bienvenido . 
-HAlla e mejorado, lo que celehramd 

grandemente, uue,lro buen nmi;;-u odGil 

Juan Jo é Diaz. 
-Ll gú de l!adrid nuestro querido ami­

go el dí. tinguido jo\·en don Manuel Pala­
cios Vázquez. 

De tod.o el mundo ....................... 
¡Guerra a los gatos! 

Según la opinión del jefe veterinario 
de la Lasa Real de Inglaterra, el "ato es 
el animal más peligroso para el h'Ombre 
de ~uantos exUen. En una entrev1 tace­
lebrada con un impmtante d1ario londu­
nense, ha dicho lo s1guiente: 

e El gato t:5, de los animales que an­
dan en cuatro patas, el más peligroso y 
el más sucio de todos, mucho mas sucio 
que t!l cen.to. 

~Si se fuera a hacer la autopsia a un 
gato, en nuev casos entre diez, se vería 
que en sus pulmones exi-ten los gérme­
nes de la tuberculo~is o dd cáncer. ¡Y 
pensar que nuestros niños, acariciamlo 
los gastos, re piran estos microbios de la 
muerte! 

•Además, el gato hociquea en todos 
los 1!10nton ..s de basura que encuentra, 
comiendo rotos de pt::Scado podrido y 
otra.; inmundicias y lue..,.o se lame todo 
el cuerpo. 

Cuando una persona acaricia un ~a­
to se llena las manos de todos los crér-

•• .. b 

menes perniciosos que el ammal ha de-
positado con la lengua sobre su cuerpo. 

:~Los gatos son también muy suscepti­
bles a catarro e influenz:a, y con grandí· 
sima facilidad llevan en su organismo 
enfermedades contagiosas, como el sa­
rampión, la escarlahna, la difteria, etcé­
tera. En una palabra, creo firmemente 
que el gato es un bicho muy perjudicial, 
supone un gran peligro para la alud y 
debe a toda costa estar muy alejado de 
nuestros hijos.» X. 

OfiClNAS PUBLICAS 
Horas de despacho 

juzgado de l.a instancia: de lO a 13. 
Registro de la Propiedad: de 9 a 15, 
Oficinas municipales: de 1 O a 15 y 

de 19 a 20. 
Correos: éertilicados y valores decla­

rad os, de 9 a 11 y 1¡2 y de 20 a 21. 
Giro postal, de 9 a JI y 1¡2 y de 20 a 
21 , Lista y apartados. de 13 a 14 y de 
20 a 21. T arjP.tas de identidad, de 1 O a 
11 . Venta de sellos de franqueo. de 9 a 
11 y 1[2, de 12 a 14 y de 20 a 21. El 
último buzón se recoge a las 6 y a las 14. 

Telégrafos: Estación limitada. 
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Linea regular de vapores entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos intermedios 
Do tnannle. d . io puerto~ comprendidos entre BillJao y Mar~ella. !Jervicio m anal entre Pa a je , Gijón 

y alidn. "CmiUlales d todo lo. demA-. pu rto. ha~tn S villa. S ervicio quincenal con Bayonne y Burdeos 
Admit cnr~a n ti te corrido p ara Rotterdam y puerto. del •orte de Francia. 

de l a casa I B A RRA Y C O MPAÑIA 
Cabo Sacratif 
Cabo Blanco 
Cabo Carvoeiro 
Cabo La Plata 
Cabo Cullera 
Cabo Santa Pola 
Cabo Higuer 

Cabo San Vicente 
Cabo Peñas 
Cabo San Martín 
Cabo San Antonio 
Cabo Corona 
Cabo T oriñana 
C abo ÜTopesa 

Cabo R oca 
Cabo San Sebastién 
Cabo Nao 
Cabo~ejo 
Cabo Palos 
Cabo Ortega! 
Cabo C reux 

Cabo Esparte! 
Cabo Prior 
Cabo Silleiro 
ltálica 
T riana 
La Cartuja 
Vizcaya 

Para informes: oficinas de la Dirección y don Joaquín Haro, consignatario . 

• 1 e a 
~------

Línea de Buenos Aires 
• en ·icio men ual: allendo de Dan·elona el 4, tie ::llúlnga el 

fi y d Cádíz 1 l -; paru Santn Cruz de TcPerif•, ::lfoute\ ideo y 
Bu no~ Aire~ : Nnprendiendo ol \'í11je de re;rreso dt -de Bueno~ 
A ir •1 dia t y de. Ionteddeo 1 :l. 

Línea de New-York, Cuba Méjico 
• e rvicio men .. ual: ~alieudo de Génova el 21. de Barcelona el 

25 , d Málaga el:! '!i d tl Cádiz el 30 para • "c"·Ynrk, Habana, 
Yc rncru z y P uer to i\h~jico . Reg r sr• de \'eracrnz el 27 y de Ha­
baua 1 30 de cada m<'~. 

Línea de Cuba Méjico 
· n icio men:unl: ¡,aliendo de Bilbao el Ji. de. nntnnd"r el 

19, dt• .ijón el :?0 y do ('oruñn el ~~ pnra Habana ~· \"eracn1z. 
~alidas dt• Yl'rneruz ¡•116 ,. de Hnbnna el :;.o d!' l'Hdn me!', pnra 
lomf a~ . nntonder. · 

Linea de Venezuela Colombia 
::-ervicio men ~ual: ;;alii'Hdo d<> 11nrcelona ellO, elll de Ya­

C'ncin, el t :l d • láln~a, Y d • CAdiz t•l lfJ de cada me pnm Las 
Pnhun~,. nuta Cruz de Ten rife, Santn ruz de la Pnlltln, Puer­
t o Uko, Hnhnun, Puerto Limón, Colón, , alJnnilln, Cnrnc;no, 
I 'n r to Cabnlln ~ Ln hua:o m. Se nd111ite pasaje y carga con 
trtm bordo para \"¡•racruz, Tampico, Puerto Barrio,;, CartH~f'IHl 
d e India >< , ~!aracaibo, Coro, umaná, Carúpnno, Trinid;Hl y 
}tUerto d l P acifico. 

Línea de Filipinas 
Trece Yinjell nnunlr ~ . arrancando de Lív<'rpool y haciendo 

ca' ~ l'ala s de oruñn, \'i~o, Lbboa, Cádiz. Cartngeua ~ \'a!(ln­
r ia, para . a !ir de fl¡¡ rcelona en da cuatro mit-rcolfls, o ;;t"a: fi Ene­
JO,:\ l'f•lJ r ro, a y :n :'l lnrzo. 28 Al lril. 26 ~layo. 2::1 Junio, 21 Ju­
¡io, 1 ' .Ag"o ro, l:'• , epticmbre, 13 Octubre, 10 • •oYiembre, y ' 

Dicieml•re para Port-Said, uez, Colombo, Singapore Ilo Ho 
Manila. Salidns de ~Ianila cada. cuatro martes, o sen: ~6 Enero 
:!J Fehn•ro. ~3 Marzo, 20 A.bril, 1' l\Jsn o, la Junio, 13 Julio 10 
.Ago'<to, 1 • ·t'ptiembre, 5 Octubre, :! y 3u. ·o;iembre v ::_,_ Dici7.m­
brc. pnr:~. m~aporo y demA, e.-calas intermedia. 'que a la ida 
ha~t llarcelon: , prosiguiendo el \'iaje para Cádiz, Lisboa San­
tander y Lh·erpool. ervicio por trausbonlo para y de los 'puer­
to!' de In Co:ta oriental de Afrka, de la India, .Java 'umatra-
China, Japón y Au. tralill, ' 

Linea de Fernando Póo 
, ervicio mensual: ~aliendo fle Bar('dona el 2, de Valencia e 

.1, de Alicante el ~. de Cádiz el 7 parn Tán:!Ot'r Ca nblllnca a­
za;:t'lu, Ln..'i Palmas, Snntn nrttz de Tl•nerÍfll, 'santa Cruz do la 
Pahna y pn rto de la cost."l. occidental de Africn. 

H""'r!' o (h> I•ernando Póo el::!, hadendo In t>seala. de Ca­
naria, y do la l't•nilll'Ulll indicadas en el vinje de ida. 

Línea Brasil Plata 
Ser,·icio mensual: !"nliendn d,, Di! bao Y , antnnder el 16 de 

Gijón <'1 17, de Coruna ellu, de Vi;!'o el 19, do Li. boa el 20 ·.'-de 
Cádíz el :!J, para Rio Jnnf:'iro. :Mol!te,·idt•o ,. Buenos ,\ ire:c.· • em­
pn'ndif'!Hlo d. viaje de re¡!'re>-o_ de,de Bueiw~ . .:\ir€" el lti' para 
Montendt>o, :-;amos. llio J¡,ncuo, Cnnnrin,; Lisboa Yi~o Co-
ruña, Gijbu, , antander y Bilbao. ' ' 0 

' 

E to \'fiporcs admiten carga en laR ~ondidonc_ más favorai 
b!l'" :· pasajero. , a quienes In Compañía da alojamiento muy 
com?~o y trato esmerado, como ha ncreditado ('11 su uilntndo 
·erncw. Torios Jo¡; va pon- tienen telegrafia. in hilo-.. 

También se adlllite cart:'a y e expirten pasnjes para todo 
los puertos de mundo, sen·idos por linea· rt>gulares. 

••••••••••••••••• • ••••• • • 
JUAN M. MORENO MARQUEZ 5 PAPELEHIA UVIlLAHA 5 

Fabricante y exoortador de embutidos, manteca, jamones y tocino 

JABUGO (HUELVAJ 

: IMPRENTA : 
• • : J. L. AREVALO : 
• • : Sierpes, 51.-Sevilla : 
• • •••••••••••••••••••••••• 
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GOr=rzAL~Z HER~1ANO • en C. 
SEVILLA: O'QONNELL, 38 

CÓRDOBO..: GRAN CAPITAN,I9. HUELVA: PALACIO, 19 

APARATOS SANITARIOS.-VIDRIOS.-CERÁ.MICA ARTÍ TICA 

-------============ 
~:.::J c..-:.~· 
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PURGANTE " BESOY" '1'4 
A basede Jenolllaleloa, escamonea de alcpo, jalapa,a:zucar y canela \l Establecilnie to de Bra lio Gil 

l't-eparado en ei Laboratorio .Farmaceutico lJKSU Y, v 
San Pablo, 1, Córdoba 

bajo la dirección del farmacéutico J. ~110:STJLL.A 
Es el mejor purgante antii.Jilio o y depumti-.o; no pro­

duce dolores dn vieutre, pe adez, ni irrita. A la vez de in· 
ofen~ino, su sabor es agradable y lo tolera el estómago 
má~ delicado. 

Dosis.-. 'iños: hast do años, medio papPI. De do~ a 
sei ¡,itos, un papel. 1Je sei a doce aiios, do pupeles.­
Adulto-;: los tres papel~' (}UP. contiene la cartt>ra.-Puede 
tomarse e"te purgnntP n cualquier hora del día, pue no 
tieuo incompatibilidud.·~, mezclándolo con leche, cati\ té 
o simplem~>ntc n:::-na, pues ~icmpre rt':<Ulta muy ugradable 

Precio de la cartera: 25 céntimos 
Laurea no Gómez, :an Fernando, 3.-Arncena. .):( 

):t LA. ECONOMICA ):( 
~ 6rcn Fabrica de Mnsáiros Bidránlicas y Pied¡a Artifi[ial ~ 
):( VICE TE T1lRAZOHA )( 
):( ALMACÉfi PARA lA VENTA Al P J:: UYOR DE ):::( 

S CEMENTOS, PORTLANDS, ):( 
CALES HIDRAULICAS Y YESOS ):( 

de las mejores marcas oil'l paí · ' extranjeras ):( 

es ~.--setas refractanas~;:de todas ciase:, tie- ~ 
,...._ rras y hdrillos refractarios, pilas de granito de todas ;.... 
)::( clases y dimensiones y todo lo referente al ramo de ):(. 
):( -nateriales dt comtrucción. ):( 

§ 

Badia, 5 y 7 .-Aracena 

Tiene a disposición de su clientela una sección 
en Retacería de Pañería de ambas estaciones a 
precios reducidos; a la vez anuncia el surtido ge­
neral de verano. 

Manuel Medina Hermosín 
PINTOR 

Calle Licenciado Carrión, 10 
ARA CENA 

BF\SILIO DELGADO Y HERMANO 
PINTORES V CRISTALEROS 

<lall~ <lastelar. - Gracena 

FUNDA. NUEVA 

an el Díaz Mar í ez 
Sucesor de ROM ERO 

Cómodas y ventiladas habitaciones 

Andrés González. 5 
Iozo a toda la, e;;tHcione . 

DOCTOR 

e Lt& 
Médico por oposición del Hospital Central 

ENFERMEDADES DE LA PJEL.-SIFILIOGRAFIA 

Consultas, de 2 a 4 
an i ente número 19.-- evi 1 
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Un buen ejemplo 
•En Aranda de Duero (Burgos) hay 

una dehe a, La Vento illa, propiedad 
del duque de Mandas. 

Hace unos año vinieron de Améñca 
dos catalanes, don E'·aristo Nonné y au 
hijo don Jo.é. El hijo e taba enfermo. 
Los médicos le aconsejaron q!!e, para 
reponerse, hiciera vida de campo. 

Para poner en práctica el consejo del 
médico, adquirieron en arriendo La Ven­
to:silla. 

Tiene esta dehe a 3.400 hectáreas. 
De riego sólo tenía entonces 300. o 
producía más que pa tos y leña. 

Desde que e tá en poder de los seño­
res onné ha duplicado la zona regable; 
es de 600 hectáre . Preduce maíz, pa­

-atas, cere e;, r emolacha. Hay en la 
dehesa una máquina de vapor con quin­
ce arados. Los arados son de disco , 
preparan los barbechos, sembradoras, 
gradas, silos para hierba, graneros de 
maíz y cereales. 

Alguno años la cosecha se ha eleva­
do a 40.000 fanegas de trigo y 37.000 
de patatas, que se mandan al mercado 
de Barcelona, donde son conocidas por 
el nombre de la dehesa de donde proce­
den. Del monte se obtienen anualmente 
de ocho a diez mil arrobas de carbón. 

•Tienen- dice el artículo- vaca , 
mulas, cabras, ovejas, cerdos y un nu­
meroso gallinero. Como está distante la 
dehesa de la población, han construido 
casas para las familias de los .trabajado­
res, con tituyendo un pueblo. A los 
arrendatarios, que han transformado esta 
dehesa, los distinguen, por la grandiosi­
dad de u empresa, con el título de a Los 
Yanquis". 

Una nueva carretera atraviesa la finca. 
Pensaron los senores Nonné en construir 
un tramía que enlazase con el ferrocarril 
de Aranda. Tuvieron que desistir por 
las exigencias de los 1Ústicos. 

La Venlosilla producía antes a su 
dueno 15.000 pesetas anuales. Hoy pro-

T 
Aracena 2 5 de julio de 

duce 40.000. El Estado ha ganado en 
tributos. El hijo del señor tonné ha re­
cobrado la salud, y él y su padre viven 
rodeados de un pueblo que los respeta, 
al cual dan trabajo. 1 

Lo que dejamos transcrito constituye 

FA. :X: 
(Fragmento de un poema inédito) 

Se 11n : IG..;rr s."nt;l 
Aa:.ando el puñal a la sr rpnt1. 
O ... .,.ndo la .. "" ele L. •ama 
Y ca el o e c!e O:oo, 
c., .. de Dios en Rnms y Lo> ama 
Las dcnumba d Obus 4 2.. 1 

l. o, Reyes! Qu•la aucna a iclmtal, a 
.erto que duerme un lobo 

En d lat dd adanida 
1.. t•mbién Ja cmto no m crto 

Y eaatsa d hcm~e>d:o, d odio, d robo, 
El a Luz, el Camino y la Vida ... ! 

1~,;.~,.,.; IRe,...! IPresidcnior u;¡,.;, •. 
Ut"Pr ele uroro 
P n las mioars ele O..rm>: 
Pasat!n Callot loo I!JQU<'Dela, 

Los bOl "" ele Goya. d 
En la mc111011a OUM <ie la ber·a 
Pasari de la ~UCrra d 11are 6cro, 

olvichrin y mooquctn, 
Y ante oaaa san= del Calvano 
Se aaharin las res ele en a' 

Rub n Dario. 

un alto ejemplo al que no podemos de­
jar de concederle una poca de atención. 

Haría falta para que los campos serra­
nos rindiesen todo el producto de que 
son capaces, la voluntad de un puñado 
de hor>Ibres como los señores Nonné de 
referencia; hombres emprendedores, con 
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espíritu práctico y con un poco de valor 
audaz que los emancipara de e temor, 
retardatario y erróneo, a lo no practicado. 

Indudablemente hay aquí hombres que 
pudieran acometer la obra; pero están 
a idos a la rutina y a la antigualla en los 
procedimientos, de tal modo, que no se 
les puede separar, pues se dan por satis­
fechos con obtener igual producción que 
us bisabuelos, por iguales medios, sin 

arriesgar mayores gasto que ellos y sin 
esforzarse en acrecentar los ingre os. 

La cuestión es que el capital no ufra 
merma, y esto, según las entendederas 
de nuestros labradores, sólo e logra ~>i­

guiendo las rulas señaladas por los ante­
pasados. 

En tanto, la tierra yace estéril y deso­
lada en proporcione que cau a \'erda­
dero dolor: predios extensísimos que pu­
dieran contituir hermosas arboledas mu­
níficas, se aparecen desiertos y abrasa­
dos; cañadas que pudieran o tentar la 
lozanía de una labor horticola soberbia, 
son fangales improductivos; valles y ce­
rros capaces de producir ríos de cerea­
les, se observan tristemente yermos. Y 
nadie se cuida de bu car más agua don­
de hay un escaso manantial, ahondando 
el yacimiento, porque se teme, con una 
puerilidad ri ible, perder el líqutdo que 
fluyó espontáneamente... i se ve un 
solo pozo artesiano, ni un motor de \Íen­
to, ni una herramienta moderna ... 

Para dar idea de la indif rencia, de 
la ignorancia acaso, que revel n los 
agricultores, basta advertir el abandono 
en que se encuentran los castañares. Se 
sabe que los hermosos castanos con titu­
yen una de las primeras riqueza de la 
comarca, y, sin embargo, muy poc 
piensan en efectuar una repoblactón o 
renovación de las arboledas con lo q re 
puede darse el caso de que pre enc•e­
mos nosotros o nuestros desee d ("nt s 
1 desaparición de los pródigos 'rbole 
productores del famoso 1 marrón serrano•. 

Todo podría e"iltarse con un poco d 
buena v.:>lunt d: con que lo hombres in-
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teligentes arriesgasen algún numerario y 

se propusieran dectu<>r de un modo pro­

gresivo la tran formación de los procedi­

mientos agrícolas. Sería cuestión de em­
pezar: uno que inicie y demuestre la vir­
tualidad del esfuerzo; porque es la tierra 
tan agradecida que devuelve, multipli­

cados, los beaeficioli que recibe. 
Y cuando se viese el resultado de una 

iniciativa, se abriría paso d sentimiento 
de la imitación, y copiarían todos, y to­
dos saldrían gananciosos, y 5e afanarían 
por obtener mayores ventajas, llegándose 
a una producción abundantísima. 

Entonces el exceso de productos re­
damaría imperiosamente un fácil medio 

de exportación. 
Los seflores NoDBé pensaron en 

construir por sí solos un tranvía que en­
lazase La V entosílla con la estación pró­
xima; nuestros agricultores y productores 
de corcho y de maderas, ganaderos, et­

cétera, harían por si una línea férrea pa­
ra dar salida a la producción, al igual 
que las CompañÍu mineras abren una li­
nea en cuanto la necesitan para expor­

tar los minerales. 
También se desenvolverían las indus­

trias derivadu que no pueden empren­
derse en grande escala como no haya a 

mano much"' materia prima. 
Por ejemplo: las conservas de frutas y 

legumbres, los quesos, las leches con­
densadas y algunos otros productos, 
pronto alcanzarían un gran desarrollo a 
cargo de empresas del país o extranje­
ras. Para nadie es un secreto que las 
huertas de Murcia y Alicante abastecen 
varias fábricas de conservas estableci­
das en esta última capital a cargo de ex­
tranjeros, en su mayoría, y es de ver la 
cantidad enorme de productos que ven­
den, y eso que aquellas legumbres dia­
tan mucho de alcanzar la calidad de las 

nuestras. 

El porvenir reservado a nuestra ca­
romea es muy halagüeño. Aquí se pro­
duce de todo en calidad inmejorable; 
muchos de nuestros productos, los que 
son conocidos. alcanzaron en los merca­
doa de tado el mundo justa lama. Pero 
hace falta que para intensificar la pro-­
duccióo pongan algo de su paJte Jos la­
bradores, decidiéndose a romper las 
amarras que los sujeLan a lo caduco, y 
adoptando resueltamente los sistemas de 

la fecunda vida actual. 

Haría falta, tal vez, que alguna enti-· 
dad o ccrporación iniciase y encauzase 
el desenvolvimiento• agrícola regional... 
Al llegar a este punto, dedtcamos un 
doloroso recuerdo a un Sindicato que 
vimos nacer entre los entusiasmos de un 
g1upo de hombres de fe, y lo estamos 
viendo morir ante las más crueles indi­
ferencias. 

(Continuación) 

De cómo, cuándo y por qué tué 
elegido San RJas patrono de Ara­

cena 
Parece raro y extraño que contando 

Aracena con santos propios, no los tu­
viese en cuenta cuando e trató do: la de­
signación y elección de patrono. 

De seguro que entre mis lectores ha­
brá alg11no tan curioso que haya pensado 
más de una vez en eUo, s-:~bte todo cuan­

do en aquel mi primer trabajo llegamos 
a la d.:mo lración palmaria y evidente 
de que San Víctor, ese eminente ermi­
taño y varón esclarecido en s-lbidu1Ía y 
en virtud, que extendió la fama de su 
nombre por toda la Belturia de las turde­
tanos y provincias limítrofes, fué hijo de 

esta bendita tierra. 
(Por qué, se pregunta uno sin querer, 

no fué preferido San Víctor a San Blas, 
cuando aquellos hermanos nuestros pen­
saron en la designación de patrono? 

Corrían lo:o años 1649 al 50 cuando 
los habitantes de la vecina ciudad de 
Sevilla se veían sometidos al terrible 

azote de la peste. 
Eran tales y tan grandes los estragos 

que ella bacía, que pronto convirtió a la 
más pintoresca, a la más atractiva y sim­
pática de las capitales de Espaüa, en un 
inmenso páramo y a sus calles en gale­
rías del más respetuoao e im¡:onente ce­

menterio. 
El mal avanzaba y hacía pre~a cada 

día eo algún otro de los pueblos limítro­
fe•. Y fué entonces cuando legítimamen· 
te alarmado el vicario, Ldo. D. Martín 
Alonso de Montenegro, se dirigió a los 
set\ores beneficiados v clero de uta villa, 
encareciéndoles exhortasen al pueblo pa· 
ra que con sus oraciones, disciplinas y 
penitencias públicas, se apercibiesen a 

aplacar la ira de Dios. 
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Interesado no meno e te muy ilustre 
Cabildo secular, celebró sesión en las 
Casas Capitulares, acordando la elec­
ción de un patrono a quien pudiesen in­
terponer ante Dios, como mediador, 

juntamente con la Santísima Virgen de 
Jo Remedios, que se venera en 1 ca­
maii:e dd altal mayor de esta parroquia. 
para \'er e hbres de lan imponente cas­

tigo. 

Al llegar a este momento hi,tórico, 
por fuerza hay que hacer memoria de 
una muj r singular. adornada de muy 
raras y particulares prendas, que pa a, 
ya al presente, la plaza de venerdble, 
panegírico el más cumplido que la 1 le­
sia ha podido hacer pa1a honrar su me­
mona. 

F ué la venerable M. T ñnidad, hi~ 

ja de don Juan Payá y de doña Juaoa 
Valera~ y se crió en casa de los exce­
lentísimos señores don Diego de Zúniga 
y Sotomayor y doña Juana de Mendoza. 
Duques de Béjar. 

Estando los Duques en Gibraleón, 
vistas la5 belU~imaa cualidades que se 
iban ya descubriendo en Trinidad, Ja 
Excma. Sra. D.a Leonor de Zúniga, 
Marquesa de Ayarr:onte, iutere!Ó de u 
hermano el Duque dejata a Trioidad 
entrar de religiosa en el convento de 
aquella villa. Pero le (ué denegada !.U 

petición, porque Dtos la reservaba para 

más altos fines. 
Se vienen los Duques a Aracena, y 

ante la promesa que recaba la venerable 
de D. Cri tóbal López Jurado y de 5U 

esposa D.a Antonia de Uhiveros, de 
que elbs costearían la fundación de un 
convento de Religiosas Dominicas si eUa 
alcanzaba las licenciu suficientes, mar· 
cbó T rioidad a Sevilla. 

Allí recibe la visita del Excmo señor 
D. Pedro Niño de Guzmán, Conde de 
Villa-Umbría, y con su decidido ap-Jo 
alcanza la fundación; aunque por razones. 
que no hacen al caso no Hegó a efec~ 
tuane ésta, hasta el día 7 de Enero dei 
afiO 1 ó60, festividad de San Raimundo 
de Peñafor. 

Vivamente impresionada la venerable 

M. Trinidad, durante su estancia en Se­
villa, de la desolación que por lo1 ba­
rrios de aquella capital iba sembrando 
la pe¡te, puesta un día en oración IU­

plicant~. pide a Dios se vea libre e&te 
pueblo de aquel castigo. Y eoloneea faó 
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aaado ella dice tuvo la aparición del 
ee6or San Blu, prometiéndole alean­
lar del SeAor tan particular merced, si 
era elegido por patrono de este pueblo. 

En segujda ella mi!ma, valiéndose de 
D. Sebastián de Rioja, lo comunicó a 
este Cabildo. Y esta fué la razón de la 
celebración de aquella s~sión extraordi­
naria en la que quedaron designados San 
Bias, San Sebastián, San Roque y San 
Ginés, haciendo traslado del acuedo al 
venerable clero por los diputados regi­
dores Sres. D. Juan Bautista Zscudero 
y D. Jerónimo del Corral Sotomayor. 

La propuesta fué recibida con mues­
tras de unánime aprobación, y unidos 
ambos Cabildos en la iglesia parroquial, 
se notificó al pueblo, comunidades y co­
fradías allí congregados, se formuló el 
acuerdo en lengua latina, y cumplido el 
juramento de rúbrica en tales casos, en 
medio de fuegos, músicas y salvas de la 
tropa que en las puertas esperaba, se 
transmitió al Arzobispo de Sevilla, Car­
denal D. Fray Domingo Pimentel, suce­
sor del Cardenal D. Agustín de Spíno­
la, recabando su aprobación y traslado a 
la beatitud de lnocencio X, para su 
~cióo. 

Prueba la inquebrantable fe y el es­
píritu perseverante de este pueblo, el 
1¡0e no se ñDdiese, ni aun siquiera vaci­
lase en su intento, ante las dificultades 
1¡ue se le presentaron y que tuvo que 
vencer. 

La propuesta fué desaprobada por 
dos razones muy principales: la primera, 
porque no se señalaba a uno como pa­
trono principal y a los otros tres como 
menos principales; y la segunda, porque 
incluían a San Ginés como mártir, y no 
aparecía como ta! en el Martirologio 
Romano, ni podía aparecer, por cuanto 
no era mártir, sino confesor. 

Entre la revisión y desaprobación de 
la elección formulada, y el acuerdo y de­
cisión de comenzar nuevas diligencias y 
~e elevar nuevas preces salvando aque­
llos errores, llegamos a los años de 16~2. 
en que se somete nuevamente a •Vota­
ción la designación de patrono. 

Presidjda l.a sesión por el entonces 
vicario· licencjado don . Ginés de Rioja, 

por al!.~e .su ,notar~o ~on Jer~nimo Peñas 
lnla~te, ~ooema<!or licenc_iado dop Mi­
guel Gallardo y capitulares don F ran­
.Osco ~~~~ de Con.'!-eras, don J~rónimo 

Sánchez Garzón, Alférez Mayor y otros, 
fué votado en primer lugar, teniendo en 
cuenta la milagrosa aparición a la vene­
rable Trinidad, San Bias, obispo y már­
tir; San Sebastián en segundo, y en ter­
cero y último, San Roque. 

Elevadas a la sagrada Congregación 
de Ritos las oportunas preces, en las que 
se solicitaba se declarase como fiesta de 
precepto la de San Bias, el día 16 de 
Mayo, que fué en el que se hizo el ju­
ramento, y como menos principales las 
de los otros dos en sus respectivos días, 
pero no como fiestas de precepto, te­
niendo en cuenta las múltiples aldeas 
sujetas a la jurisdicción de Aracena, pa­
ra las que podría re .ultar una onerosa 
carga, por la sagrada Congregación, con 
el V.<> B.o del romano pontífice Inocen­
cia Xlll, fué concedida la gracia al te· 
nor que stgue: 

11 Concedida la petición, en lo que se 
refiere a la designación de San Bias, co­
mo patrono principal, y como menos 
principal a San Sebastián. Y denegada 
en cuanto dice relación a Sm Roque, 
porque no estaba aún canonizado. 

Se niega asimismo que la fie ta del 
prime.ro se celebre el día 16 de Mayo, 
como se pide; porque según la bula de 
Urbano VIII, la fiesta debía coincidir 
con el día en que lo celebral1a la lgle· 
sia, que era el día 3 de F eln.,JO. De­
biendo, además, respetar lo dispuedo en 
el mismo breve, referente a que sólo se 
celebre la fiesta de un solo patrono. 11 

Con tal motivo hubo que consultar 
qué debían hacer en obsequio de San 
Sebastián; siéndole contestado por el 
maestro de ceremonias de Sevilla, que 
celebrasen la Misa el día 20 de Enero, 
tal y . como se hacía en el resto del arzo­
bispado. 

Extendido el OP.Ortuno auto, se hizo 
publicar para que llegase a conocimiell­
to de todos. 

Y en aquel año siguiente y en los su­
cesivos, se celebró la fiesta de San 
Bias con inmenso júbilo, con asistencia 
de todo el partido; viniendo de cada lu­
gar algunas parejas de danzarines, tam­
bores y acompañas, instrumentos preci­
sos en . todas las funciones de aquel 
tiempo, con sus fuegos y castillos artifi­
ciales, en medio de un r~gocijo uni­
vernl. 

Verdad es que. aun s~ .celebra con 
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mucha pompa y suntuosidad la fiesta de 
nuestro patrono; pero no lo es asimismo, 
y da pena el pensarlo, que la asistencia 
sea tan numerosa y el júbilo tan indes­
criptible. 

Lo mismo que en el pasado afío vi 
casi desierta la nave de San Pedro, la 
lte contemplado diez años antes mate­
rialmente llena de hombres, diré mejor, 
de padres de familia, que iban a pagar 
una deuda contraída por sus antepasados 
y aceptada por ellos. 

Al declinar esta carga y al adoptar 
este cambio, (será, tal vez, porque nos 
consideramos o más lutos o más tontos, 
o más buenos que ellos? 

Podrá ser; pero entonces será tam­
bién cierto que vivimos lastimosamente 
equivocados. 

Eduardo lópez. 
AraceJ~L 

Poesla 

~I 1\t:I.USA 
(A D. Arturo Hídal.a. • -

tacióo a su cuta PDbliada en d. pua• 

do alimem de EL DlSTRITO} 

He nacido en la Sierra y ea la Sierra la 
[que 

¡1refiero ~ntre los bellos rincones de mi 
[España: 

Es ella mi esperanza, mi poeaia, mi fe, 
y su amor es amigo que a mi pecho acom­

[paña. 
Entre las limpias aguas que llen el 

[arroyuelo 
cuando su beso dulce de amor manda la 

[luna 
¡qué dulce , qué apacible, qué bello es 

[nuestro cielo!; 
·qué hermosa. qué •erraua nue~tra mujer 

[moruna! 
A Yeces, eu11ndo sueño, entre mi sueno 

[leve 
mi ierra se presenta como una. dama her­

[mosa 
envuelta en niveo mimto de llrillantina 

(nieve: 
Y si la miro extático con mágico em-

. (beleso, 
hacía mi lado nene sutil y vaporo a. 
dejando entre mis labios la!! mieles de'su 

· • [beso ... 

· fermín Requená. 
Sevilla y Julio 19 ~; : • • J • 

La fortuna es come. ]as. mujeres: ..pro­
diga sus favores a la juventud y despre­
cia los cabellos blancbs.~Carlos,V. te­

niendo'· que levaatar-el cerco de Metz 
(1552) .. 
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..\1 mar~en !le la ~el"nnl ..................................... 
La oenn li~ad de EiPnña 

~o la finerra ~agna 
(Continuación) 

Abara, pues, queridos intelectuales 

españoles, recapacitad que el saber no 
deja de crecer, y el estudiar, de men­
guar; con ·idnad que E ·pafia no puede 
quebrantar los más profundos sentimien­
tos de filosolía de la historia universal 
polí!ica; ni que lo permiten su civiliza­

ción, su honor. su Religión ... 

Avanza, avanza, sin perder un segun­

do, una espantosa nube, con su vientre 
relleno de contrapuestas aguas, que ha 
de ser el congreso diplomático más tras­

cendental de nue tros tiempos. Ahora sí 
que pide y repide el escritor luces a los 
sabios, políticos, periodistas españoles y 
extranjeros, a Dios nuestro Señor, para 
definir y defender los derechos de Es­
paña, abrillantar el honor, acrecentar el 

bien de Uios para el humano género. 
El señor marqués de Villc~.-Urrutia 

reitera la severísima lección dd Congre­
so de Viena: Pedro Labrador, hermano 
de Castaño, P .. Iafox, Agustina de Ara­
gón, de ciento y un héroes; tuvo que re· 
tirar el escudo de los castillos y leones •. · 

Ved los tres derechos de España. 
A. Personalidad de España en e] 

Congreso de la Paz Universal. 
B. Confederación de España, Por­

tugal y Andorra. 
C. Canje de Gibraltar por Tánger. 
Son de inmediata evidencia loe servi­

cios inmortales de España en el fragor 
de la e~pantosa diluviana calás~ofe. 
Unica noble e inocente paloma blanca, 
que por designio del Altísimo vuela con 
un corazón limpio de odios, para mitigar 
todas las heridas con el generoso bálsa­
mo de la obra de Columela ... Ella, ni 
gravó la "ictoria, ni agravó la derrota; 
haciendo tanto bien cuanto mal elimi­
nó ... La justicia de Dios y de los hom· 
bres le otorgarán el galardón laureado. 

Y como escribo en Sevilla, aquí pido 

el Con~treso ... porque es muy noble, lea 
y desinteresada ... 

La bendición de Dios mantuvo al es­
critor español durante el tercer lustro 
del XX. 191 1-1915, en la defensa de la 

Unidad peninsular de España, para re­
constituir este principio nacional, y cons-

tituir este elemento internacional; que le 
pidiese la economía política del globo; 
como rueda de reloj. Dios es un E píri­
tu puro; mas de su Bondad Infinita bro­
tó el brillante firmamento azur, de rebri­
llar incesante por sus incontables lumi­
nares; y a~í esta hoja de EL DISTRlTO 

de Aracena, desplegada por m1s caros 
cotmaturales; ya que la hoja es madre 
de la Oar, y esta del fruto. 

Mis antiguos lectores pueden pasar: 
Los nuevos han de saber y entender que 
por el alto concepto de ciudadano espa­
ñol puedo pedir a Dios, a la Nación é 
Internación la Unidad de Espana con 
fundamentos filosófico anteriores y su­
periores a los que ;uviese el conde de 
Carour en otro momento hisiÓtÍco análo­
go. Y aun a la Iglesia Cristiana Católi­
ca, para que una hoy lo que desunió 
ayer; sirYiendo siempre los decretos di­
vinos del Altísimo; mensajeros de la glo­
ria nacional, como enseñ:t Ramiro de 
Maeztu •.. 

(Mis 5Uspensi\·os prolongan y no tuer­
cen el pens..tmiento.) 

El honor, el derecho, el territorio his­
panw, consliluyen el gran lrilema: la li­
bertad auguJla hi:spánica, el :sub~lracium 
J,l el de5ideralum. 

La mayor libertad política es la exte­
rior. Menor la interior. Ambas la suma 
la majestad, el poder, la soberanía poli~ 
ticas; que principian en la Omnipotencia 
de L ios; fluye hasta la conciencia indi­
vidual del hombre; refluye en la nación; 
inAuye en el Estado. Pues bien; en las 
variadísimas formas de é~te, la mayor li­
bertad es el orden ff'deral; la mayor glo­
ria, es la eslera nacional. 

Así, en el antiguo tiempo en las con­
federaciones helénicas; en el medio, 
Aragón, Cataluña y Valencia; con liber­
tades cbicas inmensamente superiores y 

anteriores a las ingle!as; en el nuevo, 
nombres: Confederación Helvética, de 
A emania del Norte, del Norte de Amé­
rica. Ni países de mayor pro{{reso. 

Así, repido la novísima Hispánica; y 
determino que por el bistórico estatuto 
de Aragón, y por la sabia constitución 
de la Grande Alemania Septentrional 

del1872. 
Y aun propongo a los caros Gobier­

nos peninsulares el inmediato examen e 
implantación de la Liga Aduanera de 
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Portugal, Andorra y España; preludio 
legítimo federal; como el Zflllwerein~ 
germánico; al que uniérome hasta la 
célebres libres ciudades anseática'. Pen­
samiento que inmoJtalizó al ilu¡;tre Carda 
Barzanallana. 

A la verdad. que es antigualla ma­
yúscula que el muy ma!mifico y exce­
lentísimo señor Presidente de fa Repú­
blica Frances fuese feudatario del muy 
ilustri imo señor Obi~po de la Seo de 
Urgel; (u !ole que los mi.mos ciudada­
nos de la A amblea Con tituyente acor­
daron la concesión unitaria de Andona 
a Espana. 

José Rafael López de Palacio . 
(Con!J"nuará.) 

Ca lB Soerr-a 
.-.-............................ . 

LA. Fl E~l E DEL REY 
Al r-.o ..: ¡..,. M .• tn Can).. 

llo .... .....:rn>~. 

f~u,umbradm •'n la altura 
de lo,; árl,ol frutal\',.. 
q tW gozando 1 frescura 
de una p qut•lU!. corrwnte 
e m1rnu en ,., '" f"ri•tnlru • 
i\In~ contemplo la llanura 

que t·~tá bordada eon flore • 
y prí'~>tnndo ~u hermo~ura 
n la nlt>gre :.erranla 
eon -. 1s radiant,>:; colore . 

e na UlUrmurío~a fUt>nte 
donde canta la alborada 
la tórtola ;o ndente: 
dr.ud • le dice el .-rano 
los 1unon•"' a ~u~ mad11.. 

Donde a tivo ;,e leYanta 
con sus ramaje. el pino, 
en que el pRjarillo canta 
una dulce melodla 
para alt'¡.,"Tar el camino. 

Y en lal copa de lo· chopo 
y entre su espe!:io ramaje 
Jos nido parecen copo., 
dándole:~ mál-1 lozania 
el pintoresco paisaje. 

Para despedir al dia 
cantaban lo ruil!eiíores 
en cnrii10 ·a armonía ... 
Y perfumes ddicio11os 
e escapaban de las flores. 

Alfredo López Arellano. 
An..:.ora.Jali.. 191 '>. 

C11lt11ra gene~aJ .................... 
Lo que lDDtiene un rayo de lni 

Recibimos los beneficios de la luz y 
pocos son los que se dan cuenta exacta 
de la manera cómo ésta nos llega. 

E"tamos envueltos en sus efluvios 
bieobechores. e Í¡lnoramos su causa; ret~ 
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piramos la luz por todo nuestro cuerpo, 
y permanecemo insen ibles a ello inte­
lectualmente, como lo ciegos ante los 
colores que no conocen. 

cDe dónde ,·ienen los rayos lumino­
so ? Del ol evidentemente, diréis. 

Cuando la pálida luna alumbra en su 
creciente nuestras hermosas noches de 
verano, también es el reflejo apagado 
del sol el que percibimos en ella; la luna 
nos alumbra con luz prestada, con luz. 
tomada del astro del día; pero (cómo el 
rayo de luz 11iene a herir nuestro ojo? 

Ondas bminosas, ondas sonoras 

Cuando niños, todos hemos arrojado 
piedras a un depósito de agua tranquila 
y hemos observado el fenómeno bien 
vulgar de las onda circulares que se 
propagan sucesivamente alrededor del 
punto o centro de conmoción. 

Repetid la experiencia ahora echando 
sobre la superficie líquida ligeras virutas 
de madera, y observaréis lo siguiente: 

A medida que se transmiten hacia 
fuera las ondulaciones 1 que hacen rizar­
se la superficie del agua, como decía 
La F ontaíne. veréis las virutas, no tras­
ladarse de un punto para otro como pu­
diera creerse, sino experimentar un mo­
vimiento de vaivén en su !litio, y unas 
veces subir y otras bajar, según se ba­
Ilen en el surco o en la cresta de la 
onda. 

Ahora bien; mientras que el sonido 
'se propaga en el aue con una velocidad 
de 340 metros por segundo, la luz viaja 
en los ~spacms vacíos de aire y llenos 
de un flúido imponderable que se llama 
éter, a razón de 300.000 kilómetros por 
segundo, ¡9JO.OOO veces más de prisa 
que el sonido! 

El sonido se transmite así en el aire. 
Si hacen sonar una campana o un 

timbre, las vibraciones se transmiten tam­
bién sucesivamente al aire que la rodea 
y os separa del punto golpeado, y poco 
a poco alcanzarán, pcr ondulaciones aná~ 
logas a las del agua, el tímpano de vues­
tro oído, que vibrará y os advertirá que 
pasa algo fuera de vosotros. 

Lo propio sucede con la luz. 
Tal es el gran hecho científico entre­

visto por primera "ez por los físicos fran­

ceses. 
Hayghens perfeccionó un poco la teo-

ría; pero al célebre fhico inglés Young 

es a quien se debe la confirmación bri­

llante de la hip6tesi1. 

El sonido agregado al sonido- si­
lencio 

La historia vale la pena de contarse. 
Una experiencia preliminar: cSabe 

t.sted silbar? Sí. Pues bien, cuente usted 
con un amigo que sepa también silbar. 
Pónganse ustedes uno frente a otro y 
den ustedes la misma nota sosteniéndola. 
Supongamos que están ustedes coloca­
dos a un metro de distancia. Siguiendo 
silbando, acérquense ustedes. Ya están 
ustedes a 20 centímetros y la nota sigue 
clara. No hay que reÍrse; si ha de tener 
éxito la experiencia, conserven la serie­
dad, pues en ello está todo. Ya se en­
cuentran ustedes a 5 centímetro!'. una 
boca frente a olra, y entonces ya no oyen 
más q<~e un sonido un poco vago y poco 
sostenido Acercándose todavía más, y 

ya a un centímetro, observaréis que ha­
céis el mismo esfuerzo para dar la nota 
convenida, pero que no ois nada. Se 

efectúa la misma experiencia en física 
con dos tubos de órgano bien acordados. 
Lo que prueba, no que oueslra hija es 
muda, como en Moliére, sino que sonido 
aRregado a sonido produce silencio. He 
aquí un hecho extraño y paradójico, 
pero cuya explicación adivináis ya. 

Tomemos de nuevo la experiencia del 
dapósito de agua. Un tapón Hotante ser­
virá de barquilla ahora. Dad una prime­
ra sacudida o choque y las ondas avan­
zarán hasta alcanzar el tapón, el cual, al 
impulso de las ondas, subirá y bajará. 
Dad una segunda sacudida y las ondas 
se reforzarán, se sumarán unas a otras y 
el tapón, obedeciendo a la suma de los 
dos impulsos, sube dos veces más alto 
y ba)a dos veces más bajo. Pero sí las 
ondas procedentes de un mismo punto 
pueden agregarse o sumarse, se com­
prende que si proceden de dos centros 
distintos situ3.dos a distancia convenien­
te, las ondas que vayan hacia un tapón 
colocado entre los dos centros pueden 
contrariarse, oponerse, anularse en una 
palabra, y el tapón quedará en su sitio 
sin subir ni bajar. 

Esto mismo es lo que pasa en el aire 
cuando éste es puesto en vibración por 
las dos gargantas que dan la misma nota: 
las ondas sonoras se encuentran y se 
anulan y se produce silencio en vez de 

sonido. 

Luz+ Juz=obscuridad 

Esta misma experiencia. ha repetido 

Y oung para la luz. El hecho era más 
delicado de comprobar; pero ha conse­
guido en fin de cuentas demostrar que 
]uz agregada a luz produce obscuñdad, 
y ha sido el primero en dar de ello una 
explicación razonable por la teoría de 
las olc.s, de las ondas luminosas, para 
emplear la e:!!.presión preferida por les 
físicos. 

Disponiendo dos espejo~. dos lunas 
indinadas una respecto de otra y for­
mando un ángulo muy grande entre sí, 
e puede realizar la experiencia. La luz 

se reHeja primero en .a primera, luego 
en la segunda, y se obtiene en una pan­
talla una mancha luminosa con una serie 
de líneas negras; las ondulaciones se 
estorban unas a otras, una parte de ellas 
se neutralizan recíprocamente y produ­
cen obscuridad. Este fenómeno es cono­
cido en física con el nombre extrafio de 
interferencias. Haciendo en una tarjeta 
negra de visita dos agujeros linos muy 
próximos uno a otro, y haciendo pasar 
por ellos un rayo de sol, se obtienen ani­
llos alternativamente blancos y negros. 

El viaje de un rayo de luz 

Ha sido posible, a pesar de la gran 
velocidad de la luz, obtener el valor de 
esta fantástica velocidad en kilómetros. 
Sería tarea larga describir las experien­
cias, pero bastará saber q•te se ha proce­
dido de muy diversas meneras, y todas 
dan el mismo resultado: 75.COO leguas 
por segundo. Esta cifra es abrumadora; 
trataremos de dar de ella una idea más 
clara. 

Todos sabemos, por haberlo leído, 
los resultados extraordiaarios obtenidos 
por la Compañia París-Lyon-Medite­
rráneo, en su nueva línea: París-Costa 
de Azur. con un recorrido de 1.088 
kilómetros, o sea 1.110 kilómettos en 
cifras redondas, distancia que reconea 
las locomotoras del P .~L.-M. en catorce 
horas. Imaginémonos una locomotora que 
hiciera 272 veces este viaje sin pararse. 

El treo que saliera de París el 1.0 de 
Enero, volvería al punto de partida por 
la 272.• vez el 5 de junio siguiente_ 
Cinco meses seguidos de galope y de 
velocidad desenfrenada. Pues la luz em~ 
plearía solamente un :segundo para sal­

var esta enorme distancia. 
La distancia del sol a la tierra es de 

37 millones de leguas próximamente; 
ahora bien, la luz recorre esta distancai 
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